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ERASE que ]a temporada taurina del año 1879 
(han transcurrido ochenta años) tocaba a su 

f in , y que para el día 26 de octubre organizó la 
empresa de Madrid la corrida diecinueve de abo
no, cuyo cartel lo componían tres toros de la ga-
ñadería de Laffitte (primero, tercero y quinto) 
y tres de la de Miura. cuyas ^eis reses habr ían 
de morir a -manos de Felipe García y Benaven-
te, Angel Pastor y Gómez y Juan Ruiz y Vargas, 
«Lagarti ja», diestros de segunda fila los tres e 
incapaces de meter un Heno en la Plaza que se 
alzó donde se ha construido el Palacio de los 
Deportes. Aparte que estando la tarde fría y nu
blada y bien avanzado el otoño, no era cosa de 
que los taurófilos corrieran desalados para pre
senciar unas faenas que solamente en hipótesis 
podía admitirse que fueran excelentes. 

Pero los que no presenciaron aquella corrida 
debieron de lamentarlo profundamente, al ente
rarse de algo que ocurr ió en ella, y que yo voy 
a referir como pueda, valiéndome de los apun
tes que tengo a la vista. 

No me propongo explicar detalladamente la 
lidia de los seis astados, pues para entretener' 
mis ocios bastará con que solamente preste aten
ción a lo que con la del xíltimo ocurr ió , un toro 
miureño llamado «Romito», retinto, listón, o j i 
negro, bragado y cornicorto, dicho sea sin omi
tir dato alguno de sus señas «personales». 

Como jugado en úl t imo lugar, le correspon
dió a «Lagarti ja», y seguro estoy de que si este 
diestro murciano no hubiera fallecido el día 16 
de diciembre del año 1926, aún estaría l impián
dose el sudor que le salió por los orificios dé ías 
glándulas de su piel , y que la misma serosidad 
se l impiar ía a estas alturas el íorero de Getafe 
(he nombrado a Felipe Garc ía ) , de no haber de
jado de existir con fecha 31 de mayo de 1893. 

Con esto que dicho queda, habrá podido ad
vertir el menos perspicaz de mis lectores que el 
toro «Romito» fué un ejemplar que salió dis
puesto a demostrar su procedencia; que cons
ciente de su obligación, como legítimo toro de 
Miura , de los de entonces, hizo cuanto pudo por 
mantener la fama aplicada a tal ganadería , la 
cual fué siempre mencionada por los toreros con 
palabra' mordaz y concepto agresivo, y jamás 
con expresiones dulces y delicadas. 

Aparecer «Romito» por la puerta del chiquero 
y empezar los toreros a pasar fatigas, todo fué 
s imul táneo ; cuatro puyazos —cuatro solamente, 
y haciéndose el remolón-— aceptó de los picado
res ((Badila» (José Bayard) y «Colita» (Matías 
ü c e t a ) , y tanto porque a causa de su escasa co
dicia salió suelto de la suerte, como pofqu • a 
puyas de aquel tiempo no eran como las de hoy, 
pasó entero y con todo su poder a los otros ter
cios, con gran disgusto, en primer lugar, de los 
banderilleros Valentín Mart ín y «R'egalcrín» 
(Victoriano Recatero), encargados ú : clavarle 
los rehiletes de ordenanza. 

Estosidos subalternos pertenecían a la cuadri-
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R E M E M B R A N Z A S T A U R I N A S 

EL T O R O « R O M I T O » 

lia de «Frascuelo», los cuales, si torearon aque
lla tarde a las órdenes de «Lagartija» se debió a 
que éste sustituyó en tal ocasión a Salvador Sán
chez, a quien el día 12 de aquel mes, en la mis
ma Plaza de Madrid, el loro «Primoroso», tam
bién de Miura , fracturó el brazo izquierdo y le 
ocasionó una congestión pulmonar. 

Cuando «Lagartija» requir ió los avíos para dar 
cuenta de «Romito», bien puede creerse que no 
lo hizo dispuesto a emular las glorias de Pedro 
Romero y Francisco Montes. ¡De qué parte! 
; U n toro de Miura , entero, con malas pulgas y 
hermano del que quince días antes había envia
do a «Frascuelo» a la enfermería? La verdad era 
que nada invitaba a arrimarse, sino a dejar qu3 
transcurriese el tiempo, en espera de que el 
presidente ordenara la salida de los niansos. 

A nadie sorprendió que al dar el primer pase 
de muleta sufriera Juan Ruiz un susto mayúscu
lo, viéndose acosado por la res; en la faena, «o 
así» que siguió después recibió el animal tres le
siones leves; dejó luego el ,diestro media esto
cada, que no produjo ningún resultado, y al 
entrar por quinta vez, le cortó el bicho el te
rreno, como estaba previsto. Instintivamente, 
apeló ((Lagarija» a la fuga, y al ser alcanzado 
y derribado, fué cogido, y sufrió una herida 
grave, que no detallo copiando el parte facul
tativo, porque ninguna falta hace transcribir 
unos términos qúe para los profanos parecen 
otros tantos camelos. 

El percance pudo ser más grave, pero Angel 
Pastor, interponiéndose con su capote, evitó 
que el toro recogiera al diestro herido. 

¡Valiente toro! Con todo lo ocurrido hasta en
tonces, se habrá hecho amo dé la caja de los 
truenos, y todos temían que estallase sobre sus 
cabezas, sobre todo Felipe, que estaba obligado 
a sustituir a Juan. 

; Y qué hizo el tetrero de Getafe? Recetar un 
pinchazo sin soltar, para hacer boca y sin dar 
previamente pase alguno, y luego, correr a to
mar el olivo, no sin herirse con la espada al sal
tar al foso; cuándo quiso pinchar de nuevo fué 
alcanzado por «Romito» y sufrió una herida en 
la mano derecha, lo que no fué obstáculo para 
seguir en la lucha; cinco veces más pinchó giem-
pre a la media vuelta, intercalando en ellas dos 
amagos, y como en la úl t ima dejó clavado el 

estoque, fué ahondando éste desde la barrera y 
así consiguió que acabase la vida de aquel miu
reño, el cual se puso durante la faena que 1" 
hicieron como para darle g i ra ld i l lm mirando al 
lendido.. * 

Que pasara fatigas «Lagart i ja», nada tiene de 
particular, porque el homónimo del Arcipreste 
de Hita no fué un estoqueador fulminante; pero 
que las sufriera Felipe García y Benavente no 
deja de extrañar , si bien se mira, pues el g-ta-
fense llevaba fama de nq dar nunca en hueso y 
de recetar unos espadazós que dejaban sentados 
a los toros. 

Asusta pensar qué habr ía ocurrido si en tal 
ocasión hubiera tenido que esgrimir la espada 
Angel Pastor, segundo matador de tal corridí», 
pues el torero de Ocaña siempre se veía en apre
tado trance al «entrar por uvas». 

Todos convinieron en que «Romito» fué uno 
de los toros más difíciles y peligrosos —araso el 
que más— que aquel año se lidiaron en Madr id . 

¿No merecía la pena de presenciar su acci
dentada l id ia , aunque la tarde estuviera nubla
da y fría? Yo creo que sí. 

Aquel toro, lejos de ser el astado idiota que 
se deja engañar desde que sale del chiquero has
ta que dobla para el arrastre, parecía como si 
comprendiera el fin a que estaba destinado, y 
esto no deja de ofrecer un interés enorme. 

Con toros así no habr ía corridas, porque en 
el plan que salen al ruedo no hay quién les sa
lude desde la andanada; esto es innegable; pero 
yo opino que, aunque sólo fuera para poner a 
prueba las aptitudes y el corazón de algún galán 
joven de taleguilla, lleno de ínfulas, de ambición 
y de vanidad, y para que se le bajaran los hu
mos, debiera salir a] ruedo algún «Romito» de 
vez en cuando. 

Sin ulteriores consecuencias que obligaran a 
visitar el «cuarto del hule» , naturalmente. 

En f in , aquella corrida madri leñ. i del 26 de 
octubre de 1879 terminó con lo que en la jerga 
laurina de andar por casa se llama un «mit in». 

A otro que no fuera Felipe García le habría 
perjudicado más que a éste, pues el torero de 
Getafe contaba con el apoyo del celebérrimo 
Casiano Hernández , empresario a la sazón. 

Y ser amigo del empresario de Madrid siem
pre ha sido cosa excelente para cualquier torero. 

Por eso no concedió Felipe mayor importan
cia a las fatigas que pasó con «Romito». 

D O N V E N T U R A 

Felipe García Angel Pastor «Lagartija» 

SUSCRIBASE AL SEMANARIO 

"¿i iRua&" 
Unica revista gráfica de los 
toros editada en huecograbado 
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torear «lo que le echasen». Parodiando 
una frase que en otro orden de cosas 
había hecho fortuna, so nos ocurrió 
titular a la de Zaragoza «la feria de 
los valientes». 

T entóneos escribimos: 
«Si, si, en efecto: la feria de los va

lientes. 
«Decir que «Chicuelo lio lo ha es

tado no representa, ciertamente, nin
guna novedad. Si lo es, como lo ha esti
mado el público de Zaragos», que en el 
torero de Cuenca so advierten pro
gresos visibles en sus maneras de 
hacer. Es explicable. Con el funda
mento del valor llegan a lograrse ca
lidades en el arte. Ho es éste el primer 
caso. Podrían citarse media docena 
de nombres. Porque a estas alturas 
no es qué «Chicuelo 11» Vaya a haber 
derivado por un toreo preciosista; lo 
que en definitiva lo hubiera restado 
la emoción, de la que se contagian 
los espectadores. E l elogio no seria 
sincero. Lo que ocurre es que «Chi
cuelo II», como todo el que porfía, 
aprende, y en estas corridas del Pilar 
so ha parado frente a ios toros increí
blemente. T al pararse, al aguantar 

El diestro Manuel Jiménez, "Chicuelo i r , que ha perecida en un accidente de 
aviación en Jamaica, cuando te dirigía a Colombia para torear en la feria de 

Manuales (Foto Archivo) 

CADA SEMANA 

ERA UN VALIENTE 
I A muerte de Manuel Jiminex, 
*"* «Chicuelo II», ocurrida lejos de 
España, en un accidente de aviación, 
ha causado, no solamente entre los 
aficionados a los toros, riño en el am
biente general de nuestro país, ana 
emoción profunda. En cualquier caso, 
la muerte de un torero, héroe popular, 
cuyo destino es poner constantemente 
su vida en juego, cala en el sentimiento 
de la muchedumbre. Más en éste, en 
que el diostro famoso Maréela, pocas 
horas antes de la tragedia, sonriente 
y felis en «1 aeropuerto de Barajas, 
dando a su madre, a la que adoraba, 
•se apretado abraso que había de ser 
el último. 

Lo inesperado, los descaminos, con
mueven de manera mis honda. Habria 
el infortunado «Chicuelo II» caldo 
victima de la fiereza de un toro, y 
»un causando el mismo dolor el im
pacto hubiera sido distinto. Hubiese 
sido la comprensión para la quiebra 
siempre presumible en quienes ejercen 
1» arriesgada profesión do lidiador de 
msea bravea. 

tas embestidas sin hacer un gesto, 
lógicamente ha perfeccionado el pase. 

»Los. de siempre, sin duda; pero 
con más tono, con mejor aire, con 
mejor remate y con mayor holgura. 
Tal ha sido su gran tarde, y por eso 
el público de Zaragoza, nada fácil 
a la concesión, le ha colmado de 
aplausos.» 

Asi terminaba «Chicuelo II» su 
vida torera en España. Preparaba la 
de este año con sus mejores ilusiones. 
Ta en América, en espera de nuevas 
corridas en estos días, en la feria de 
Manizales, no vaciló en regresar a 
España para pasar las fiestas de Na
vidad con su familia. Todavía tomó 
parte en un festival benéfico patro
cinado por el señor obispo de Málaga. 

Ahora, ya nada. Que Dios Nuestro 
Señor, en su infinitiva misericordia, 
le dé la paz «tema. Que en día des
canse. 

Manuel Jiménez, «Chicuelo Ü», 
por cómo afrontó la lucha con la vida 
y con los toros, merece admiración y 
respeto. 

Era un valiente, i 
EMBCB 

Cabria temerla siempre en toreros 
deí corte de Manolo Jiménez. Porque 
«Chicuelo II» era, ante todo y sobre 
todo, un valiente. Hó rehuía jamás el 
peligro, ni se amparaba en recursos. 
E l hacia constantemente entrega total 
de su persona en un afán de triunfo; 
que merecía tanto más cuando que 
con él, antes que otra cosa, perseguía 
el bienestar de su madre y de sus 
hermanos, a los que con su esfuerzo 
habla redimido de la pobreza y del 
desamparo. 

Pero «Chicuelo H», luchador tenaz, 
no «ra únicamente un hombre teme
rario sin sentido de lo que hacia ¿rente 
a Idb toros. A lo largo de su carrera 
—dura, porfiada como pocas— iba 
adquiriendo matices de perfección. 
La última vez que le vimos torear fué 
en Zaragoza, en las corridas de las 
pasadas fiestas del Pilar. Fué ana 
feria difícil. Por causas diversas la 
temporada andaba desquiciada. «Chi
cuelo II», en vísperas do trasladarse a 
lima, para donde estaba ventajosa
mente contratado, no dudó en aceptar 

FINO SAN PATRICIO 
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Los restos de «CHICIKIOII» que con su hermano Ricardo y el picador Pepe Díaz 
ha muerto en el accidente de aviación de Jamaica, llesaron ayer a España 

M 
la noticia de lo tragedia se conoció en Madrid en los 
horas de lo tarde del jüCYCs.-ll apoderado del torero fallecido 
gestionó por conferencias con Bogotá y Nueva üork el traslado 
de los cadoveres.-f onerales en las Calatravas, organizados por los 
agrupaciones taurinas del Sindicato Nacional del (spectóculo 

«Chicuelo II» ha salido ya del montón de los toreros anónimos. Es novillero 
¡tt t i f io . S* juoga la vida todas las tardos y necesita un traje por corrida; pero 

triunfa y corta orejas (Foto Archivo) 

Se ha cumplido una de 
sus grandes ilusiones: to
rear con Montero y Pe
drés, los dos toreros de 
Albacete que con «Chi
cuelo II» revoluciona
ron a los aficionados 
manehegos (Ft. Archivo) 

El suceso . 

p L avión procedente de Nueva York 
buscaba los cielos de Colombia. 

Pero en Bahía dé Montego (Jamaica) 
el aparato se estrelló contra el suelo 
cuando se disponía a aterrizar. En
vuelto en llamas se precipitó contra 
la pista y allí quedó convertido en 
un informe montón de chatarra ar
diente. Entre los despojos humeantes 
treinta y siete pasajeros encontraron 
la muerte. En total, iban a bordo 
cuarenta y seis personas; de ellas, 
nueve se salvaron, aunque heridas de 
gravedad. Cuatro pasajeros y cinco 
tríplantes. La noticia se convirtió en 
breves minutos en trágico mensaje de 
teletipo. Nueva York, Londres, París, 
Buenos Aires... Los periódicos inserta
ron en sus primeras páginas la triste 
nueva: un avión de la Avianca (Lineas 
Colombianas) había caído. La semana 
registraba así el cuarto accidente 
aéreo. Porque el lunes cincuenta per
sonas habían muerto en un Viscount 
de propulsión caído cerca de Holde-
croft (Virginia); el martes, un Cara-
velle de las Líneas Escandinavas se 
había estrellado en las proximidades 
de Esenboga, aeropuerto cercano a 
Ankara, ocasionando la muerte a las 
cuarenta y dos personas que iban a 
bordo, y el mismo martes, un avión 
anfibio de la Marina norteamericana 
cayó también en Turquía, pereciendo 
sus dieciséis tripulantes. 

Pero el accidente de la bahía de 
Montego había de tener amplio eco en 
España. Aunque los periódicos de la 
mañana del jueves dieron la noticia 
del accidente, nada dijeron —porque 
entonces no se sabia— de que entre 
los viajeros iba un torero español, Ma
nuel Jiménez, Chicuelo I I . 

La, noticia completa fué conocida 
por él público a través de Radio Na^ 
cíonal y de la TVE. En breves pala
bras, el mensaje decía que el diestro 
albaceteño (ya sabemos que había na
cido en un pueblecíto de Cuenca, pero 
pasaba por natural de Albacete) ha
bía muerto en un accidente de avia
ción, en unión de su hermano Ricardo 
y del picador José Díaz Garamendi. 

Se supo inmediatamente que Chi
cuelo I I podía haber ido directamente 
desde Madrid a Bogotá, pero había 
preferido hacer escala en Nueva York 
para adquirir algunas piezas con des
tino a un automóvil comprado hacia 
pocas semanas. En la ciudad de los 
rascacielos, el torero español tomó el 
avión de Avianca a bordo del cual en
contraría la muerte horas después. 

Chicuelo I I había salido del aero
puerto de Barajas a las ocho y media 
de la noche del martes. El accidente 
debió de ocurrir a las ocho de la ma
ñana del día siguiente, que son las 
doce, mediodía, de la hora española. 

Se da la circunstancia de que él 
avión no debía tocar en Miami, sino 
ir directamente a Jamaica; pero pa-

Manuel Jiménez ha triunfado de manera total y 
arrolladora en cuantos ruedos actuó y, como es 
natural, se decide y tonta la alternativa en Valencia, 
de manos de Domingo Ortega (Foto Archivo) 

Ya matador de toros, marcha contratado a Lima* 
Sus familiares, entre ellos su madre y su hermano 
Ricardo, tiraron a despedirlo al aeródromo de 

Barajas (Foto Archivo) 



ocupó á los presentes la posibilidad de 
un accidente. El torero jamás habla 
sentido miedo a ios aviones. Es más, 
prefería este medio de viaje- «Se via
ja —habla dicho más de una vez-
tan seguro... Es un placer. N i siquiera 
se arruga uno la ropa.» Cuando los 
altavoces llamaron a los viajeros, Pe
pe Díaz fué el primero en subir al 
aparato. Luego lo hizo Manolo. Y, por 
último, Ricardo. Los tres se volvieron 
hacia el lugar donde se hallaban pa
rientes y amigos para decir adiós. 
Lendinez hizo la última foto. 

Lo noticio, en Modrid 
A l domicilio madrileño del infor

tunado diestro, en una casa moderna 
de la calle de O'Donnell, comenzaron 
a llegar, en la misma noche del jue-

Asi toreaba «Chieuelo II» con el ca
pote; pero 41 sabía que el público que
ría verle siempre muy cerca de los pi
tones, y siempre hizo cuanto pudo 

por complacer a sos partidarios 
(Foto Archivo) 

rece ser que lo hizo para repasar un 
motor que, según referencias, funcio
naba deficientemente. 

El odiós en Borojos 
En el aeropuerto de Barajas estu

vieron a decirle adiós su madre, dona 
Benedicta Díaz, y su hermana Trini
dad. Acudieron también- a despedirle 
su apoderado, don Andrés Gago, y 
otros amigos. Entre éstos el fotógrafo 
Alberto Lendinez, que captó con su 
cámara las últimas instantáneas del 
diestro vivo. Manolo, antes de subir al 
avión, con su hermano Ricardo y el 
picador José Díaz Garamendi, estuvo 
bromeando. Ni por un instante pre-

Can todas las faenas de «Chieuelo II» tenían como primer muíetazo este pase de 
espaldas di toro, que el torero conquense repetía hasta que todo, absolutamente 

todo el público, se le entregaba (Foto Archivo) 

El último adiós de «Chieuelo II». Esta 
fotografía, que ya publicamos en nues
tro número anterior, es la última que 
fui obtenida en vida de «Chieuelo II», 
de su hermano Ricardo y del picador 
Pepe Díaz, muertos en el accidente de 
aviación ocurrido en el aeropuerto de 
Jamaica. Nada hacia sospechar un 
final trágico tan inmediato. Los via
jeros dicen a sus familias y amigos, 
alegremente, adiós. Desgraciadamen
te, ha sido el último (Foto. Lendinez) 

ves, testimonios de pésame. Andrés 
Gago, profundamente afectado, fué 
uno de los primeros en testimoniar a 
la familia de «Chieuelo n» su dolor. 
También llegaron manifestaciones de 
pesar del Sindicato Nacional del Es
pectáculo, Agrupaciones Sindicales de 
Matadores y Banderilleros, Asociación 
Benéfica de Toreros, Empresa de Ma
drid, etc. 

E l diestro Antonio Ordóñez acudió, 
en la mañana del viernes, a dar el pé
same a la madre y hermanos de su 
compañero. Por cierto que Antonio 
tenia pensado viajar en el mismo 
avión dél accidente. Ordóñez mostró 
a la madre de «Chieuelo n» su carnet 
de notas, donde figuraba la fecha en 
que debía, en efecto, subir al aparato, 
en Nueva York, para i r a Bogotá. Fué 
providencial que asuntos relacionados 
ton su contratación en diversas Pla
zas españolas demoraran el regreso de 
Antonio a Colombia. 

Entre los últimos testimonios llega
dos a la familia figura un telegrama 
de condolencia del obispo de Málaga, 
doctor Herrera Oria, que dice así: 
«Recordando con gratitud gran servi
cio de caridad prestado a esta dióce
sis de Málaga, confiando Santísima 
Virgen Victoria habrá asistido en sus 
últimos momentos, deseo manifestar
les de corazón sentimiento trágica 
muerte Manuel Jiménez, «Chieue
lo n>, y mando aplicar, sin demora, 
por él, veinte misas. Concedo indul
gencias. Béndígoles paternalmente.— 
Angel, obispo de Málaga.» 

SIGUE 



LOS COMIENZOS, LAS LUCHAS Y EL TRIU 

Un adorno de uChlcuelo Ha. El toro tiene muchos pitones, pero el torero estuvo 
siempre sobrado de valor, y aquí ie vemos, muy iranquilo, dejándose ver, des

pués de dominar a su enemi»o (Foto Archivo i 

Desde que comenzó a torear en plazas pueblerinas hasta su última actuación, 
«Chicuelo 11» mató siempre valerosamente, sin trucos ni ventajas y llegando 

con la mano al morrillo (Foto Archivo) 

De Huelva ha llegado un telegrama 
de «Litri», que afirma: «Siento de to
do corazón la desgracia qué les aflige. 
Reciban mí más profundo pésame. 
"Litri".» De Sevilla, la familia Ordó-
nez también ha testimoniado su pe
sar a la madre y hermanos de Manolo 
Jiménez. En dicho mensaje se lee: 
«Enterados desgracia tan grande, nos 
unimos a vuestro dolor con nuestro 
sentido pésame.» 

Son numerosísimas las cartas y te
legramas que, procedentes de toda 
España, de Francia, de Portugal,* de 
Hispanoamérica, han llegado en las 
últimas horas a manos de la madre y 
hermanos de «Chicuelo tí». 

La última carta del 
torero 

Conocida ya la muerte de «Chicue
lo II», la peña de su nombre de Moli
na de Segura, Murcia, recibió una car
ta del malogrado diestro, escrita an
tes de salir de Madrid. Con la misma 
incluía Manolo Jiménez cinco fotogra
fías para complacer asi a la petición 
que le hicieron sus admiradores de 
Molina. Tanto la carta como las fotos 
serán ahora colocadas en el lugar de 
honor del local de la peña. También 
de Ricardo Jiménez se recibió una 
postal desde Nueva York, dirigida a 

DEL BAZAR «LA COCINA» A SU PRESENTACION EN LA 
PLAZA DE LAS VENTAS—LE DA LA ALTERNATIVA, EN 
VALENCIA, DOMINGO ORTEGA.—SU PRIMERA CAMPA-
ÑA EN AMERICA, LA RETIRADA Y SU VUELTA A LOS 

TOROS 

su hermana Trini. Le decía que reali
zaban un buen viaje. 

Lo que llevaba como 
equipaje Manolo Jiménez 

Dos vestidos de torear, un capote de 
paseo, unos botos, un par de zapati
llas de torear, tres muletas, dos capo
tes, tres camisas de torear, dos pares 
de tirantes, una funda con cuatro es
padas de matar, cuatro estoquíllado-
res, dos trajes de paisano, dos pija
mas, seis camisas de paisano, seis pa
res de calzoncillos de paisano, seis ca
misetas de sport, ocho pares de calce
tines, una .docena de pañuelos, un es
tuche de aseo, tres pares de calzon
cillos de torear, tres pares de medias 
de torear, tres pares de medias blan
cas, una caja de montera con dos aña
didos, dos corbatines, una caja con 
medallas, un altar, dos hierrecillos, 
una montera y un pantalón campero. 

Manolo llevaba un reloj de pulsera 
de oro, marca Longines; un billetero 
de bolsillo de oro (con una moneda, 
mejicana), unas medallas de oro, una 
cartera de cocodrilo (con varios docu
mentos) y un talón de trescientos dó
lares, aparte de algunos pesos colom
bianos. Ricardo, por su parte, llevaba 
un reloj de pulsera Omega y un lla
vero de plata. 

En su última etapa de matador de toros, Manuel Jiménez Díaz sufrió una grava 
cogida en Málaga. Aquí le vemos en un sanatorio malagueño. Entre los visi

tantes, en el centro, el picador José Díaz Garamendi (Fot» Cerveraf) 

Dos azafatas españolas 
iban a bordo del avión 
siniestrado 

Entre las victimas del accidente f i 
gura una azafata española. Encarna
ción Zarandona Salazar, natural de 
Bilbao, de treinta y cuatro años de 
edad. Encarnación vino con sus pa
dres a Madrid siendo una niña. Aquí, 
durante la guerra, desapareció su pa
dre, fusilado por los rojos. Su madre 

enfermó y murió, quedando la niña , 
sola. En 1948 Encarnación marchó a 
Colombia, y dado que conocía varios 
idiomas, entró como azafata en las lí
neas aéreas de aquella nación. La otra 
azafata, Paloma Riaño, española tam
bién, resultó ilesa, por hallarse en el 
momento de ocurrir la catástrofe en 
la cabina de mandos. Paloma es ma
drileña, como su nombre indica, y tie
ne veintisiete años. Siente verdadera 
pasión por volar y no es de suponer 
que este percance sufrido ahora le 
haya quitado las ganas. 

LA PLAZA DE MADRID LE ABRE LAS PUERTAS DE LA FAMA 

E L 12 de julio de 1953 se presen
taba en la Monumental de las 

Ventas, de Madrid, un torero albace-
teño —asi se decía— que se llamaba 
Manuel Jiménez Díaz y que se apo
daba «Chicuelo II». Eran, los tiempos 
en que, gracias a Montero y «Pedrés», 
estaba de moda la escuela albaceteña. 
La capital manchega se había conver
tido en pródiga cuna de toreros. «Chi
cuelo I I * era, .según algunos, un pro

ducto más de la cantera manchega. 
Pero Manolo Jiménez demostró desde 
el primer instante que no era... i«uno 
más». En la lidia de los novillos que 
le correspondieron en suerte derrochó 
valor, un valor que rebasaba los lí
mites de la prudencia, y desconcertó 
al «respetable», que se entregó sin re
servas al aplauso de aquel muchacho 
que, si bien estaba distante de los mol
des clásicos del toreo, ponía en sus 

Durante algún tiempo Ricardo Jiménez fué apoderado de su hermano Manuel. 
Vemos en esta fotografía a los dos desventurados hermanos comversando acerca 

de un contrato (Foto Archivo) 

1 



NFO DE MANUEL JIMENEZ, "CH1CUELO 11 
faenas el corazón. «Chicuelo II» ha
bía conquistado Madrid... 

Hasta ese instante, la carrera tau
rina de Manolo Jiménez había sido 
dura. Muy dura. Había ten'do que lü-
char mucho para abrirse cámino. Ro
dando por capeas pueblerinas, torean
do «lo que fuera» en Plazas improvi
sadas, con trajes de luces remendados, 
había cursado el tremendo aprendiza
je de los toreros sin padrinos. Así ha
bía llegado a los veinticinco años sin 
vislumbrar, más que en su fantasía, el 
salto definitivo a la fama. Pero Ma
nolo tenía fe en sí mismo y no quería 
abandonar la partida. Se había pro
puesto sacar a los suyos de la modes
tia. Désde pequeño, esa era su ilus?6n. 
Vivía aún en Iniesta, el p u e b l o de 
Cuenca donde había nacido el 16 de 
julio de 1926, y ya soñaba con ser to
rero. A los trece años, ya en Albacete, 
a donde la familia se había traslada
do buscando mejores horizontes (en 
Iniesta trabajaban en el campo), Ma
nolo se colocó en el bazar «La Coci
na», situado en la calle Mayor de la 
ciudad manchega. El muchacho que
ría ayudar a sus padres —don Ricar
do y doña Benedicta—, que habían de 
hacer frente a la vida con una- muy 
numerosa prole a su cargo. Eran ocho 
hermanos: M a n o l o , Ricardo, José, 
Teresa, Francisca, Esperanza, Trini
dad y Angel. 

k los catorce años, 
huérfano de padre 

Muerto su padre, de un ataque car
díaco, Manolo comprendió que el to
reo era el único camino para escapar 
de la pobreza. Fué entonces, tendría 
catorce afips, cuando vió una corrida 
de toros en Albacete y decidió dedi
carse a la arriesgada profesión tauri
na. Era amigo de «Pedrés» y Monte
ro, pero como no contaba con protec
ción alguna, ni tenía antecedentes tau
rinos en su famil'a, tuvo que empezar 
su aprendizaje en los campos a que 
podía trasladarse los días de fiesta. 
A medida que las dificultades eran 
mayores crecía la tifición de Manuel 
Jiménez, y toreaba tanto en las capeas 
pueblerinas como en todos los cerra-

¡ f 

La exceientísima señora doña Carmen Polo de Franco, el ministro de la Gobernación, ioa Camilo Alonso Vega; el 
marqués de Huétor y «Chicuelo II» en el acto inaugural de una exposición de Agustín Segura (Poto Cervera) 

dos de los ganaderos a que podía lle
gar. Estoqueó muchas vacas y toros 
resabiados por los pueblos, y pudo 
finalmente vestir el traje de luces por 
primera vez, como sobresaliente, en 
una modestísima novillada que se ce
lebró en Pedroñeras, en la que actuó 
como espada Valeriano de la Viña, el 
3 de septiembre de 1948. Siguió to
reando en novilladas muy modestas y 
comenzó a anunciarse en los carteles 
con el alias de «Chicuelo II> porque 
su nombre y primer apellido concidían 
con los del famosísimo espada sevi
llano «Chicuelo». 

Un día Manolo supo que el gana
dero don Samuel Flores iba a cele
brar un tentadero. Pidió permiso en 
el bazar para faltar, pero^se lo nega
ron. No querían ni oír hablar de las 
aficiones taurinas del muchátho. Y así 
fué como Manolo, buscando apoyo a 
sus pretensiones, fué a ver a Enrique 
Callejas, que sería, desde aquel ins
tante, su apoderado. Callejas le rec'bió 

en su carnicería y, ganado por el en
tusiasmo de Manolo, le prestó cuatro
cientas pesetas, las necesarias para 
que pudiera ir al tentadero. 

El primer apoderado 
Poco después, ya bajo la dirección 

de Callejas, Manolo toreaba en la 
Plaza de Albacete un festival, a bene
ficio del Club Albacete Balompié, No 
cobró nada, pero salió muy satisfecho 
del resultado del festejo. 

En 1951, Manolo toreó en Pozo-
Lorente. Cobró, por matar dos novi
llos, cincuenta duros. Aquel año, en 
total, intervifío en doce novilladas. No 
pudo ahorraj* un céntimo. Y tuvo que 
segu'r trabajando en «La Cocina». 

En 1952, triunfantes ya «Pedrés» y 
Montero, muchos albaceteños comen
zaron a creer en Manolo Jiménez. Ese 

. año, el 24 de junio^-se presentó, en 
una novillada con caballos, en Alba

cete. Alternó con César Girón y Fer
nando Jiménez. Triunfó en toda la lí
nea. Y le contrataron para torear en 
Valencia, cobrando 3.000 pesetas. Su 
presentación en la capital del Turia 
constituyó un éxito resonante. Despa
chó reses con más de 300 kilos, que 
hubieran asustado al más pintado. 
Pero Manolo, perdiendo en la «bata
lla» parte de su vestido, salió triun
fante. A hombros abandonó aquella 
tarde la Plaza valenciana... 

La alternativa 

En el primor viaje que durante 
la actual temporada americana 
hizo «Chicuelo II» en avión, 
fué acompañado por el bande
rillero Gallardo. Los dos tore

ros al llegar a Madrid 
(Foto Cano) 

«Chicuelo 11» quiso pasar las 
Navidades de 1959 en España, 
al lado do los suyos. Su madre 
fué a recibirle al aeródromo. 
Una vez más, «Chicuelo 11» 
demostró cuánto era lo que 
quería a les tuyos (Ft. Cano) 

Después toreó en Sevilla y vino a 
Madrid, según se dice al principio. De 
las Ventas salió como lanzado hada la 
cumbre. Porque de América llegaron 
tentadoras ofertas y «Chicuelo II» de
cidió tomar la alternativa. En efecto, 
el 24 de octubre de 1953 Manolo se 
doctoraba en Valencia. Domingo Or
tega fué su padrno. Dámaso Gómez 
completaba aquella t a r d e el cartel. 
Los toros fueron de Sánchez Cobaleda. 

Al año siguiente, el 17 de mayo, en 
Madrid confirmaba «Chicuelo II» su 
doctorado. Fué padrino en esta oca
sión «Jumillano». Siete orejas cortó 
en aquella feria. A partir de este ins
tante Manolo Jiménez tuvo lo que qui
so..., aunque, éso si, cobrando hasta 
odio cornadas graves. 

Al finalizar 1957 anundó su deseo 
de retirarse. Toreó Ja última corrida 
en Belmente de Cuenca. Se calcula 
que en sus cuatro años de matador de 
toros habla ganado unos cincuenta 
mellones de pesetas. Más que suficiente 
para asegurarse un porvenir espléndi
do, Jí no sólo para él sino para toda 
su familia. Pero «Chicudo II», que se 
había lanzado al riesgo de la Fiesta 
para arrancar a los suyos de la po
breza, era ya a esas alturas un hom
bre ganado sinceramente por la afidón 
a los toros. Por eso no es extraño que, 
desoyendo el parecer de su madre, 
volviera, un año después, a las Pla
zas... No podía vivir sin el aplauso y 
el peligro. «La afición puede mucho», 
solía decir. 

S I G U E 
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EVOCAOIOHES, TESTIMONIOS DE P E S E , FUNERALES V VELADAS 
(Viene de la página anterior) 

Vuelve a los toros 
Y así fué como, tras un año largo de 

ausencia, se vist'ó de nuevo el traje de 
luces al comenzar la temporada 1959. , 
Esta vez guiaba sus pasos Andrés 
Gago. Manolo Jiménez toreó bastante 
en el pasado año. En Madrid, en la 
Plaza de Vista Alegre, en una tarde 
en que descargó sobre la cap ta! un 
verdadero diluvio, alcanzó uno de los 
mayores éxitos de su vida taurina. 

En Málaga, en la feria de agosto, le 
agarró un toro y le mandó a la enfer
mería. Vino a Madrid a convalecer. 
Entonces le vimos, por última vez, en 
su casa madrileña, amplia y b*en pues
ta, con buenos muebles y muchos re
cuerdos taurinos. Un cuadro de Segu
ra presidia el amplio «hall» donde es
peramos... Manolo estaba echado en 
su cama porque la herida no acababa 
de cicatrizar. Hablamos largamente 
con él. Se le veía satisfecho y tran
quilo. Confesó que lo que a él le gus
taba era torear como mandan los cá
nones, corriendo bien la mano... «Pero 
como ese toreo no es posible hacér
selo a todos los loros, no hay más re
medio que pisar un terreno difícil y 
obligar al toro a pasar..., aunque sea 
colgándose de un pitón.» Era el drama 

de un torero que había aprend:do mu
cho en su largo batallar; pero que si 
quería triunfar todas las tardes tenia 
que olvidarse de lo que sabia para ha
cer un torero tremendista, signo de losv 
tiempos. 

En aquella ocasión. Manólo Jüpénez 
nos habló también de sus deseos de ir 
a las ferias americanas. «Este invierno 
pienso torearlas...» Pero de los carte
les de Manizales se ha caído su nom
bre. «Chicuelo-n» ha muerto entre los 
hierros al rojo vivo de un avfón que se 
estrelló en Jamaica. 

F. N . G. 

LO QUE TOREO «CHICUílO \ U 
DESDE SU AlTERNATIVA 

1953. —Una corrida (la de sü al
ternativa; hasta ese mo-
memo había despachado 
66 novilladas con caballos). 

1954. —42 corrida?. Quedó el quiu-
to de la clasificación.- El 
torero que más toreó aquel 
año, 54 corridas. 

1955. --67 corridas. «Chicuelo II» 
quedó ese año el prmero. 

1956. -32 corridas. 
1957. —33 corridas. 
1958. - N o toreó. 
1959. —38 corridas. 

También fué hecha esta fotografía poco antes del último viaje a América de 
«Chieuelo II». Con éste, don Andrés Gago, don Antonio Castro, «Chiquito de la 

• Audiencia», y don Roberto Liborío (Poto Lendinez) 

El forero por quienes guiaron sus 
pasos en tos ruedos 

ministrado y representado por en her
mano Ricardo. 

Enrique Callejas conoció a Manolo 
Jiménez cuando éste luchaba p o r 
abrirse camino, sin ayudas de nadie. 
El muchacho fué a la carnicería pro
piedad de aquél y le pifié que le ayu
dan. Callejas era aficionado a la Fies
ta de los toros, pero jamás había pen
sado en apoderar a un torero. Sin em-

HANCEL Jiménez, «Chieuelo II», 
tuvo en su carrera taurina dos 

apoderados: Enrique Callejas y An
drés Gago. El primero fué el hombre 
que le lanzó y compartió con él los 
tiempos difíciles. Andrés Gago le llevó 
durante los meses de su segunda eta
pa: desde su reaparición hasta m 
muerte. Entre uno y otro hubo un 
tiempo en que «Chieuelo n» fué ad-

bargo, le ganó la hombría de bien que 
adiviné en Manolo. Y le prestó unas 
pesetas, necesarias para que el futuro 
«Chieuelo n» arrancase. «Mi aspira
ción —decía el muchacho— es reunir 
cincuenta mil duros para poner una 
ferretería para sacar la familia ade- ' 
lante. Somos ocho hermanos y mi ma
dre es viuda.» 
~ En 1952, según ha contado Callejas 
a Santiago Córdoba, pudo Manido Ji
ménez abrir la primera cuenta corrien
te en un Banco e ingresar las prime
ras siete rail pesetas. En los cinco años 
siguientes, «Chieuelo II» cobró mucho 
más dé lo que él habla soñado. En la 
corrida de Beneficencia, de Madrid, 
Callejas consiguió para & $15.000 pe
seta». Ocurría esto en 1954. «A pesar 
de cobrar tales sumas, jamás perdió 
su modestia —afirma Callejas—. Nun
ca olvidaba su procedencia humilde. 
Vivía entregado por entero a su pro
fesión. Para él no había mis que dos 
cosas en este mundo: su madre y los 
toros.» 

Esa misma condición de modestia de 
Manolo Jiménez la señalaba, como su 
cualidad más sobresaliente, A n d r é s 

último viaje. ¿Presentían algo el torero y su madre? Los dos ístán tristes y preocupados. Trini Jiménez Diai. her
mana queridísima de Manolo, sonríe confiada (foto Lendínex) 

Gago cuando acudimos a conversar con 
él horas después de conocerse la des
gracia. «Era un muchacho excelente, 
que encontraba bien cnanto yo hacía.» 
Andrés Be conocía de lejos, pero nun
ca pensó en apoderarle. Cuando a co
mienzos de 1959 «Chieuelo U» fué a 
verle a Sevilla, con la pretensión de 
que le apoderase en su vuelta a los 
toros, Gago aceptó al instante, muy 
complacido. ¥ en el pasado año con
siguió que el torero se situase entre 
les primeros, toreando cuanto quiso. 
Manolo Jiménez estaba muy satisfecho 
de cómo le llevaba Gago. «Este año 
estoy toreando muy a. gusto y— en 
buen dinero», decía al que esto escri
ba el pasado verano, cuando convale
cía de la herida, sufrida en Málaga. 

Andrés Gago, cuando «Chieuelo II» 
decidió en septiembre ir a América, le 
advirtió que le sería imposible acom
pañarle. «A mí me gusta mucho via
jar —nos explicaba el apoderado—, 
pero había decidido pasar el invierno 
aquí. Por eso no fui con él en esta oca
sión.» 

Gago estuvo en el aeropuerto de Ba
rajas, con Roberto Liborio y otros 
amigos, para dar un abrazo a «Chi
euelo II». «Iba —nos ha confiado-
contento y seguro de que la feria de 
Manizales se le daría bien. Antes dé 
salir habíamos conseguido que la Em
presa madrileña le firmara des corri
das par» la feria de San Isidro. Cuan
do se lo anuncié, horas antes de que 
tomara el avión, Manolo se puso con
tento, como un chiquillo. Y, como 
siempre, no me preguntó quiénes Iban 
a ser los toros ni los nombres de sus 
compañeros de cartel. Es verdad que 
jamás lo hacia. Nunca ponía condicio
nes para vestirse de torero. A l menos 
de ese tipo. Para él todos los toreros 
eran buenos—» 

PEPE DIAZ UEMCNOI 
Fepe Días Garamendl era «n hom

bre Jovial, «Ierre, qoe aenti» un graki 
cariño per le* suyo»: per ra mujer 
y sos hijos. Llevaba ya varios aflea 
como picador. Había trabajado a ka* 
órdenes de muy famosos espadas. 
Desde hada meses hablaba de so re
tirada. «Estaré dos años més y me 
marcharé. Pero quiero dejar bien co
locado a mi hijo Pepe, que va a ser 
un buen picador. Mejor que *u 
padre.» 

Tenia a su mujer y a sus hijos en 
el pueblo sevillano de Puebla de! 
Rio. Hasta allí Hez*, en I» noche del 
pagado Jueves, la tfófflea noticia de 
la muerte d d veterano varilarguero 
ea el accidente de Bahía de Montero. 



NECROLOGOS SUTE LA MUERTE DE " C H f C U E L O I I 

Aspecto del altar de las Ca'atravas 
dorante el funeral de «Chicuek» 11» 

(Foto Cervera.) 

Funerales en sufragio 
de «Chicuelo II» 

En Madrid, el Sindicato Nacional 
del Espectáculo organizó en la iglesia 
de las Calatravas un funeral por el 
eterno descanso de Chicuelo I I , de su 
heñnano Ricardo y del picador Díaz 
Garamendi. Presidió el acto, con los 
familiares de los infortunados Manolo ' 
y Ricardo Jiménez, el jefe del Sindi
cato, señor Gómez Ballesteros, figu
rando asimismo en la presidencia del 
duelo el marqués de la Valdavia, don 
Enrique Callejas y don Andrés Gago. 

En Cuenca, Belmente e Iniesta se 
han celebrado también funerales por 

^ Manolo y Ricardo Jiménez y por el 
picador Pepe Díaz. 

Eií Manizales se celebraron funera
les que fuerog sufragados por el to
rero Pepe Cáceres. Asistieron numero
sos aficionados locales. 

En Barcelona, la Peña Taurina Cha
maco celebrará el próximo domingo 
una misa, en la iglesia de San Pablo 
del Campo, que será aplicada por el 
eterno descanso del diestro albaceteño 
y de sus compañeros. La misa será a 
las diez de la mañana. 

VELADA NECROLOGICA . 
EN LA PEÑA TAURINA 

ALBACETE 

El sábado, a las nueve de la noche, 
en el local de la Peña Taurina Alba
cete (Cruz, 16), se celebrará una ve
lada necrológica dedicada a la memo^ 
ria del desaparecido Manuel Jiménez. 
Chicuelo I I , socio de honor de la en
tidad. Intervendrán los señores Blanc 
Rodríguez. Fernández Trujillo, Martí
nez Acebal, Valenciano, el poeta Fe
derico Muelas y el actor José Isbert. 

Don Enrique Callejas (primer apoderado de «Chtcudo II»), 
don José María Jardón, don Andrés Gago, el marqués, de 
la Valdavia y Pepe Jiménez, hermano del infortunado 

diestro, en I» presidencia del duelo 

Gregorio Sánchez, presidente del Montepío, con Gallardo, 
banderillero de «Chicuelo II», en los funerales 

> (Fotos Cano.) 

Asimismo se pasará una cinta magne
tofónica con los discursos pronuncia
dos por el presidente del Club Tauri
no Albacetense, críticos taurinos de 
la capital manchega Don Tono y Re
verte, don Antonio Añadújar y el al
calde y el gobernador de Albacete. 

Por cierto que esta peña tenía anun
ciado para el domingo día 24 un acto 
en. homenaje al novillero Julio Gar
cía Molina, que perdió un ojo torean
do en La Solana, Al conocerse la no
ticia de la muerte de Chicuelo I I se 
suspendió la reunión. 

HOMENAJE A «CHICUELO II» 
EN EL CLUB FIESTA NA

CIONAL 

El Club Fiesta Nacional dedicó el 
pasado domingo un homenaje al dies
tro Chicúelo I I , a su hermano Ricar
do y al picador Pepe Díaz Garamendi. 
En la reunión de ja asamblea gene
ral se acordó hacer constar el senti
miento de todos y se guardó un mi
nuto de silencio en memoria del in
fortunado torero y de sus compañeros. 

Los cadóv«res de Morniel Jiménez y de su hermano Ricar
do serán enterrados en Albacete y el de Pepe Díaz Gara
mendi en Coria del Rio. Manifestación de duelo a la llega

da de los restos al aeropuerto de Barajas 

« YER tarde, sobre las seis y veinticin-
* • co, se posó en las pistas de Barajas 
el a^ión «DC-3» que traía desde Jamaica 
los restos mortales de «Chicuelo II», de 
su hermano Ricardo y del picador José 
Díaz Garamendi. El aparato había vola
do desde América a Londres, pero las 
malas condiciones atmosféricas , le habían 
impedido aterrizar en la capital inglesa, 
teniendo que continuar a Francfort, des
de donde, mejorado el tiempo, vino direc
tamente a Madrid. 

En el aeropuerto transoceánico de Ba
rajas se habían congregado para esperar 
a los restos de Ies infortunados toreros 
numerosos familiares y amigos. Sé ha
llaban presente los hermanos de «Chi
cuelo II», José y Angel, este último ma
tador de novillos, asi como los hermanos 
políticos del desaparecido lidiador. Tam
bién estaba allí el director espiritual de 
Manolo Jiménez, reverendo padre Luis 
Serrano, que había venido ex profeso de 

Albacete para tal lin. Y don Andrés Gago, 
apoderado .del diestro, y los espadas Gre
gorio Sánchez. César, Rafael y Efraín 
Girón, «Parrita», Rafael Ortega, Paco 
Corpas, Enrique Vera, «Jnmiliano». Tam
bién acudieron representaciones de nu
merosas peñas taurinas. 

Tan pronto como el «DC-3» aterrizo, y 
dado que las formalidades sanitarias ha
bían sido ya solventadas, subieron al apa
rato varios toreros, que tomaron en sos 
hombros los féretros hasta el interior de 
la estación. Seguidamente, los ataúdes 
que contenían los cadáveres de «Chicue
lo II» y de su hermano Ricardo fueron 
colocados en un furgón, y el que contenia 
los restos de José Díaz, en otro, ponién
dose en marcha la caravana hacia Ma
drid. En el Sanatorio de Toreros se pro
cedió a entonar un responso, saliendo sin 
más demora hacia Albacete y Coria del 
Río, respectivamente, donde recibirán 
cristiana sepultura. 

0 % 

El arcón en que vienen los reatos de «Chicuelo II», a su 
«olida de Barajas, es llevado por su» compañeros. En 
primer término, Gregorio Sánchez y Fermín Murillo 

Los hermanos de «Chicuelo II», con César Girón y el 
banderillero Gallardo, en la presidencia del duelo 

(Fotos Cifra Gráfica.) 



C o n s t e r n a c i ó n 

en A L B A C E T E 

L a d u r a c a r r e r a taurina 
de " C H I C U E L O 11" 

(De nuestro corresponsal) 

PASADOS los primeros momentos 
de nerviosismo y confusión, cuan

do todavía nos resistíamos a creer en 
la veracidad de la tragedia, ahora, 
serenados los ánimos, queremos evo
car algunos perfiles de la vida trun
cada de Manuel Jiménez, «Chicue* 
lo II», y de su hermano Ricardo, 
tan vinculado a él profesionalmente 
desde que inició la dura carrera tau
rina. Por veinticuatro horas no al
canzó E L RUEDO la información ur
gente de la desgracia, pero en cambio 
no podemos suenciar la resonancia 
que una fotografía publicada en 
nuestro número anterior ha tenido en 
Albacete, y suponemos que en Es
paña entera. «Chicuelo II», Ricardo 
y el picador José Díaz Garamendi 
nos decían su último adiós desde la 
escalerilla del avión que Ies habla de 
conducir a Nueva York. 

LOS DIFICILES PRINCIPIOS DE 
«CHIOUELO I b 

Por las informaciones urgentes de 
las agencias se han divulgado las efe
mérides más importantes de la vida 
de Manuel Jiménez. Pero nosotros 
queremos destacar algunos porme
nores que revelan su calidad humana, 
su hombría de bien. Ponqué si «Chi
cuelo» ha pasado a la historia del 
toreo como Idolo multitudinario, co
mo un héroe de la fiesta española, 
en nosotros, en tos que le conocimos 
de cerca y sabemos de su tenacidad 
y voluntad de triunfo desde hace 
muchos años, quedará siempre como 
el prototipo de un estilo, de una 
manera de ser; como un hombre in
domable, que se rebela, que no se 
conforma con su suerte y desea llegar 

Doña Benedicta Dííz, madre de Manuel *y Ricardo Jiménez, sonríe al fo
tógrafo, ajena a la tragedia que acechaba tu felicidad 

más alto, con sana y legitima am
bición. 

Por capeas pueblerinas, como in
truso en tentaderos importantes, en 
sus escapadas al matadero para saltar 
las tapias y torear algún moracho 
destiuado al sacrificio. «Chicuelo II» 
fon a su porvenir. Privaciones de 
toda especie, hasta hambre, ha de 
sufrir el futuro gran torero, porque 
en casa, con tantos hermanos y sin 
otros ingresos que los de su trabajo, 

se padecen estrecheces. ¡Cuántas ve
ces llorarla su madre aquella afición 
de Manolo! 

—Fué en el año 46 —nos decía 
no hace mucho— cuando tuve oca
sión de ver por vez primera una 
corrida de toros. «Morenito de Tala-
vera» estuvo inmenso y a mí se me 
encendió la sangre. ¡Yo quería ser 
torero también! Y ya no cesé un solo 
momento hasta conseguirlo. 

—¿Quién te ayudó r en aquellos 

tiempos? —le preguntábamos. 
—Nadie me dijo cómo había que 

coger el capote. Pero yo me fijaba, 
y a fuerza de revolcones iba apren
diendo. Es una escuela que no falla. 

—¿Dejaste el trabajo? 
—Imposible. Las quinientas pesetas 

de mi sueldo eran para comprar 
pan. Años muy difíciles, como no pue
des imaginarte. Y yo tenía que en-
tren arme fuera del horario de la 
tienda. Porque el entrenamiento f i -
sico es fundamental. Muchas veces 
toreaba de noche, en la plazuela que 
hay frente a la casa de la calle del 
Rosario, en que vivíamos. Por las 
mañanas, también; me levantaba a 
las siete, y en esas dos horas, bastar 
las nueve, venga torear de salón, 
y venga, y venga... A veces tenía que 
romper el hielo, en las mañanas de 
invierno, para no resbalar. Mis dos 
horas de entrenamiento me dejaban 
agotado. Y entonces, a trabajar como 
los buenos para la vieja y pára los 
hermanos 

IBA A LOS PUEBLOS EN 
BICICLETA 

«Chicuelo» se hizo con una destar
talada bicicleta de ocasión para sus 
desplazamientos a los pueblos de la 
provincia. 

— M i primer viaje —contaba— fué 
de ochenta kilómetros, para i r a El 
Robledo. Aquel día toree cinco vacas 
yo solo. Quedé casi como las reses: 
para el arrastre... Otra vez, de Hellín 
a Agramón, anduve niez kilómetros 
con el traje de luces bajo el brazo; 
sudaba tinta, pero corté fas primeras 
orejas de mi vida y me sentí feliz, 
pues además me dieron quinientas 
pesetas. 

Ya en 1949, el entonces novillero 

Una curiosa fotografia de los primeros tiempos de «Chicuelo II». De izquierda a derecha, asomándose y tocado 
con gorra do plato, Juan Montero, cuando todavía soñaba con sor torero; nuestro corresponsal «Reverto», que salió 
a dar unos capotazos; Vicente Blanouor, «el Gallo»; el señor Sánchez Cajo y, con chaquetilla Manca, «Chicuelo II». 
La foto fué tomada en julio 4o 1947, en «I descanso de un festival celebrado en Albacete a beneficio del club do 

fútbol local (Foto archivo del autor) 

«Chicuelo» mató por primera vos 
una vaca, vistiendo do luce», en 
Pefias de San Pedro, el ale 47. 
Esta fotografía pertenece a aque
lla tarde (Foto archivo del autor) 



todavía en activo y hoy subalterno 
•Serranlto», ofreció una oportunidad 
a «Pedrés» y a «Chicuek», que anda
ban juntos prr los pueblos. «Serra 
tiito» t é r f 4Í>a. todos ios años la «co
rrida» de Ledaña (Cuenca), y optó 
por cederles los trastos á los dos 
chicos, que no cesaban de pedirle una 
ocasión. Fueron en bicicleta, como de 
costumbre, turnándose en el pedaleo, 
hasta que el conductor de un camión 
se ofreció a llevarlos. £1 capital de los 
dos futuros terratenientes era de 
siete cincuenta entre ambos. Corta
ron orejas y rabos y la empresa quedó 
tan contenta que, en premio, les re 
galo veinte duros. Los torerillos no 
daban crédito a aquel gesto. ¡Torear 
y además cobrando!... 

£1 regreso fué también accidentado. 
No quisieron gastar el dinero en los 
billete» del coche le linea; prefirieron 
volver en la bidcletu. Pero se estropeó 
el vehícn'o y, ya de noche, en p eno 
campo y sin posibilidades de encon
trar medio de desplazamiento, «Chi-
cuelo* y «Pedrés» optaron por per
noctar en un improvisado lecho de 
pámpanas y heno. Llevaban un pan, 
y la cena se completó con cuantas 
uvas, quisieron coger y un espléndido 
melón. Por añadidura, a la mañana 
siguiente hicieron vendimia por su 
cuenta, llenando unos pantalones vie
jos, atados por los bajos, que se re
partieron como buenos amigos al lle
gar a Albacete. 

—jTuvimos postre paraj ih mes en 
casa! —decía el pobre Manolo, re
cordando el episodio. 

EN BUSCA DE UN APODERADO 

«Chicúelo» se sintió muy solo en 
sus principios, sin una persona que le 
protegiera, que se ocupara de él, 
en el campo profesional. Sólo recibía 
conseios de sus compañeros, tan fal
to» de protección como él mismo, 
y de su hermano Ricardo, encubri
dor de sus aventuras taurinas. 

—Una ve* —nos decía Ricardo— 
íbamos en un vagón de mercancías, 
de polizones. Debíamos parar en 
Chinchilla, y como está en cuesta, 
el convoy subía despacio. Antes de 
llegar, para que no nos descubrieran, 
saltamos a tierra. Pero había una 
cuneta con pendiente muy pronun
ciada y yo caí rodando. Me mordí 
la lengua tan fuerte que creí que la 
perdería, estaba casi colgando y ja 
hemorragia fué imponente. ¡Me puse, 
de sangre!... Los planes taurinos fra
casaron, porque hubimos de recurrir 
a un médico, asustados. ¡V no puedo 
mentir, porque las huellas están aquí 
—señalaba a su boca—^ y desde en
tonces tengo un ligero defecto de 
pronunciación, como un frenillo!... 

Jl 

«Chicuelo II», junto al caballo de tientas, en la ganadería 
de Samuel Hermanos (Foto archivo del autor) 

«Chicuelo II» jimio «i famoso ganadero don Samuel Floros y varías 
señoras asistentes a un tentadero en «El Palomar», durante un descanso 

do la jornada campera (Foto archivo del autor) 

«Chicuelo II» con sus amigos do Albacete on la víspera do su najo a Mueva York, del que ya no habría de volver 
(Foto Saíz) 

«Chicuelo 11» hace doce años. Aquí le vemos modes
tamente vestido, paseando por una calle do Albacete, 
junto a «Valeríto» y Amador Rabadán, novillero éste 
que falleció el pasado año en Lima atropellado por un 

coche (Foto archivo del autor) 

Por fin «Chicuelo» encontró a un 
taurino que se iba a ocupar de él: 
don Alfredo Ruiz Benitez. que le 
proporcionó .algunos festejos. Tuvo 
que dejarlo, porque sus ocupaciones 
no le permitían atenderlo bien. 

Tan desesperado estaba «Chicuelo» 
que incluso llegó a ofrecerse al autor 
de este reportaje para que le apo
derara. 

—Usted —entonces nos trataba de 
usted— puede hace mucho por mí.-.; 

Le sacamos de su error. A lo sumo, 
hablaríamos de él de cuando en cuan
do en la prensa 

Más tarde se encargó de apoderarle 
el que había de ser su mozo de es
padas, Juan Pulido, que le facilitó 
la asistencia al tentadero de Samuel 
Hermanos, nada, menos. ¡El primer 
tentadero al que asistía como inv i 
tado! 

Posteriormente Enrique Callejas se 
hizo cargo de Manolo casualmente, 
al sugerirle el empresario José Belda 
que podría ayudar al muchacho 
Entre bromas y veras se formalizó 
el apoderaraiento, y de aquella en
trevista «Chicuelo* Sacó quinientas 
pesetas, que reunieron entre los pre
sentes para que se fuera a Salamanca, 
a recorrer tentaderos. 

A l cesar el señor Callejas se hizo 
cargo del torero su hermano Ricardo, 
continuando asi hasta su retirada, en 
Belmonte (Cuenca), en octubre del 
año 1957. A raíz de su reaparición 
en 1959, le dirigía Andrés Gago, 
auxiliado por Ricardo Jiménez, muer
to trágicamente en el mismo acci
dente de Avianca 

EL FIN 

Toda la vida de «Chicuelo II» es 
una pura anécdota; podrían escribirse 
muchos reportajes con la simple na
rración de sus aventuras hasta llegar 
a la cúspide de la fama, millonario y 
mimado. Los albacetenses. que saben 
de la odisea que fué la carrera de 
«Chicuelo II» hasta conseguir su posi
ción, han sentido en lo más hondo 
su bárbaro final. 

Fué un hombre de gran corazón, 
piadoso, correcto y afable. Un hombre 
de cuerpo entero y un torero honrado 
a carta cabal 

REVERTE 



La última actuación da 
"CMoualo 1 1 " fué an Málaga 

El banderillero Alfredo David 
nos habla del infortunado 

Manolo Jiménez 
EL infortunado «Chicuelo II», —^Perteneció usted muchos años 

que tantas veces luchó en los a su cuadrilla? 
ruedos con la muerte, y que ha «r-Desde el año de su alternati-
sido vencido por ella en. un acci- va hasta su retirada de los toros, 
dente fortuito, actúo en nuestro Después del doctorado, Manolo fué 
circo de la Malagueta el pasado a Méjico, donde yo me hallaba ac> 
día de Reyes, en el festival bené- tuando a las órdenes de «Calerito». 
fico organizado por nuestras auto- Como el contrato de éste había ter* 
ridad'es. Fué, pues, el de Málaga minado, «Chicuelo' 11» solicitó mi 
el último ruedo que pisó «Chicue- ingreso en su cuadrilla, y en ella 
lo II» y también su último gran estuve, como, ya le digo, hasta su 
triunfo, pues al toro de don José retirada» 
Quesada le hizo una faena ternera- —¿Al volver el año pasado, no 
ria, de las suyas, cortándole las estuvo usted con él? dos orejas y el rabo. Esta circuns
tancia, la de su actuación reciente 
en Málaga, lia hecho que aquí 
haya causado más dolorosa impre
sión la noticia de su muerte, res 

£1 popular banderillero Alfredo David, acompañado de su esposa y de varios 
amigos de su tertulia, habla de «Chicuelo 11», de cuya cuadrilla formó parte, 

a nuestro compañero «Juan de Málaga» 

igual lo era como persona. Puedo puede figurarse. Y en Málaga ya 
asegurarle a usted que es uno de le vió usted: 
los mejores matadores que he te* —Desde luego era un torero de 
nido. enorme pundonor, que se colgaba 

¿En los ruedos no era de los de los pitones todas las tardes. 
. —A nosotros —dice David— nos -No, porque cuando anunció su que regañaba a los subalternos? 

reaparición yo tenia contrato con 
Diego Puerta. Hace unos días, al 
empezarse la reorganización de las 
cuadrillas, rap habló su hermano 

cordándose no sólo suis temerarios Ricaril0) muerto con él en el acci 
lances, sino también su simpática 
sonrisa y su generoso ¿gesto al co 
laborar en una obra benéfica ma 
lagueña. 

E n la tertulia invernal que aquí 

dente, para quie volviera a actuar 
a las órdenes de Manolo, -pues de
seaba que le acompañase en su 
próximo viaje a América, el que 
ahora ha hecho. Una pequeña di

tiene el veterano banderillero Al- ferencia con Ricardo no hizo posi-
fredo David —que en Málaga pasa ble el acuerdo. 
los días de frío todos los años, co* 
mo tantísimas otras Veces lo hizo 
Vicente Pastor— hemos hablado con 
el veterano subalterno. 

—Para mí ha sido un terrible 

—Gracias a Dios —dice uno de 
la tertulia—, porque se ha librado 
usted de la muerte. # 

—Yo sentí no firmar con Ricar
do por Manolo, a quien, como ya 

golpe, pues lo traté mucho y le le he dicho, quería entrañablemen-
quería todo-lo que él se merecía te, pues si era digno de admira-
—nos dijo Alfredo. ción como torero pundonoroso, una tarde de toros como usted no 

Nunca, nunca; y si alguna tenía siempre asustados. Y más de 
vez tuvo que dar alguna voz a al* una vez nos pareció que la cogida 
guien para que saltara la barrera, había sido mortal. ¿Recuerda us-
o para que se «'tapara» porque dis- ted la del pablorromero en Ma-
traía al toro, luego le pedía per- laga? 
don y le daba toda clase de expli- —Eso no se le puede olvidar a 
caciones. ¡Qué lástima de Manolo! ninguno de los que la presencia-

—¿Recuerda usted cuál fué su inos. Cayó de cabeza desde gran 
mejor tarde? altura, y cuando lo llevaban a la 

—Han sido muchísimas, pero la enfermería con el cuello doblado, 
feria de San Isidro del año 54 en parecía tener fracturada la colum-
Madrid ya la recordará usted. na vertebral y la base del cráneo, 

—Claro que sí. Sobre todo él to- —Claro está que también tuvo 
ro de Pablo Romero, que era más cornadas grrfves. Y de ellas —cua-
grande que él y lo mató admirable- tro en total— la que más recor-
mente. daba Manolo fué. la que sufrió 

—Pues por el estilo fué toda la de novillero en Villanueva del 
temporada. Aquel mismo año, el Arzobispo, 
día de San Pedro, dió en Burgos —¿La más grave quizá? 

«Chicuelo 11» pasando de muleta a un toro de don José Quesada, en el festival celebrado el día de Reyes en Málaga, los ruedos! 
Ha sido su última actuación en los ruedos 

—|Muiy grave; pero la preocupa
ción de Manolo era que había 
contratado su alternativa en Va
lencia y estaba decidido a torear, 
fuera como fuera. Y , efectivamen
te, contra el parecer de los médi
cos, y con la herida abierta, fué a 
Valencia a doctorarse de manos de 
Domingo Ortega. 

—Pues con tantas cogidas —de
cimos—, que sólo cuatro fueran 
graves, ya es Slierte... 

—Manolo la tenía, indudable
mente —contesta David—. Mité 
usted, una noche regresábamos de 
Nimes, donde habíamos toreado 
por la tarde. Manolo se separó de 
nosotros para verter aguas, y co
mo, según ya le he dicho, era de 
noche, no se dió cuenta de que es
taba cerca de un río al que estuvo 
a punto de caer, manteniéndose 
por sus enormes facultades con un 
pie hasta que inmediatamente acu
dimos en su auxilio. Fué un ver
dadero milagro que no cayera al 
río, y nuestro comentario fué: 
«Desengáñate, Manolo, a ti no hay 
quien te mate.» Y Manolo sonreía. 
¡Quién había de pensar que la 
muerte 1c; sorprendería tan joven, 
y además, para sarcasmo, lejos de 

JUAN PE MALAGA 
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"CHICUELO I I " o la emoción 

/rf He aquí una de las mu-
i chas cogidas que los 
públicos de España pudie
ron ver cada vez que «Chi-
cuelo H» —entrega de ver
dad— toreaba de muleta. 

2 El diestro ha citado al 
n a t u r a l con los pies 

juntos —en anhelo de de
puración de su toreo—, pe
ro se enmienda ante la 
arrancada poco franca. 

3 Pundonoroso, «Chicue-
k» H» no pierde la cara 

y el toro —rápido de re
flejos— lo prende'en for
ma que pone en vilo ai la 
afición del tendido. 

4 Trágica estampa del to
rero campaneado por 

su enemigo. La vida del 
diestro — esa vida que dra
máticamente se perdió— 
está «en las manos de 
Dios». 

(f' Sin que nadie pueda ex-
•3 pilcarlo —las leyes fí
sicas fallan totalmente en 
el ruedo — , el torero es 
despedido sin que el traje 
se le arrugue. 

6 El toro encelado mete 
la cabeza con la 

ranza de herir. El 
to del diestro le hace —al 
cubrirse- un quite de los 
providenciales. 

7 La cuadrilla —siempre 
leal al maestro, hasta 

en la muerte- acude con 
rapidez al quite con el ale
teo de los capotes que lla
man al bicho. 

8 Los compañeros de ter
na —rostros bien cono

cidos en el mundo del to
reo— suman sus capoti
llos a la llamada que dis
traiga el celo del toro. 

9 Y vuelta a empezar... 
«Chicueio 11», sin mi

rarse la-ropa —milagrosa
mente intacta—, cita con 
la derecha. El quiere to
rear... (Fotos Cano.) 

iSuspensBren ios 
tendidos cuando 
a r a oogldo a l f a 
moso lidiador 

\ r 
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«Espontáneos» do ca
tegoría y con solera EL DOCTOR LOPEZ VID 

'Siémpv* h m considerado 
quo m i mejor deporto es to
rear. Antes de ta época pro
fesional yo supongo que el 
toreo nació de la gente 
aristócrata q u e cultivaba 

ose deporte' 

E n la placita de Pozo Rubio, ei pueblo con
quense donde e! doctor L ó p e z Vidriero p a s ó 
su infancia , j u s t i f i c á n d o s e como « e s p o n t á n e o » 
de c a t e g o r í a y con solera. A l dorso de la foto 
(de su arch ivo) , el doctor L ó p e z Vidriero 

e scr ib ió esta cuarteta 

C'ADA día, una sorpresa; cada 
sorpresa, un nombre; e a d a 

nombre, una revelación en ei in
sospechado f r e n t e de «espontá
neos» de categoría j con solera. 
Con razón se ha dicho toda la rida 
que todos los españoles, de chicos, 
soñaron con el vestido de laces. 
Hoy viene a reforzar esta afirma* 
ción un médico ilustre, que, a pe-
sar de su aventajada humanidad 
—alto y ancho—, goza de gran 
crédito en el mondo del toro: el 
doctor Lopes Vidriero, del cuadro 
de facultativos de la Asociación de 
la Prensa, cuyo prestigio profesio
nal no es del caso proclamar. Esta 
tarde se ha despojado de la bata 
blanca para aparecer a cuerpo lim
pio en el redondel que pisan los 
hombres que tienen afición, arro
jo.. . y lo que hay que tener. 

—Doctor, vamos a empezar la 
consulta. L a historia clínica se ha 

"trocado ahora en la historia tauri
na. Hala... 

—Los primeros festejos que jo 
recuerdo como espectador los vi en 
un pueblo de Cuenca, Poso Rubio, 
donde estaba mi padre de médico. 
Y como por allí las corridas más 
célebres eran las de Quintanar de 
la Orden, allí me llevó a los sifete 
años para que viera a «Algabeño» 
padre. Y recuerdo, cuando estu
diaba el primer año del bachille
rato, a «Machaquito» en Aran juca. 
Estos son mis primeros recuerdos 
de espectador. 

— ¿ Y sus primeros recuerdos co
mo torero? ! 

—De estudiantillo, en Foso Ru
bio, donde me crié. Allí celebrá
bamos todos los años nuestros fes
tivales. Luego, sndsndo el tiempo, 
por amistad con Antonio Marques 
y con Serafín Vigióla, «Torquito», 
he asistido a la mar de fiestas cam
peras, que es donde yo he despla
zado mis grandes aficiones; una de 

las veces coincidí con «Manolete» 
en casa de Pinohermoso y torea
mos juntos, 

—¿Qué opinión formó «Mano
lete» de usted como torero? 

—Demasiado buena. £1 , viéndo
me torear, sobre todo por mi par
te física, pensaba que tendría di
ficultades para defenderme, y, sin' 
embargov recuerdo que se pasó to
da la tarde diciéndome: «Pero us
ted ha toreado mocho».. . «Pero, 
usted sabe lo suyo de esto».. . 

— Y usted, de «Manolete», ¿qué 
opinión tiene? 

—Que ha sido el torero que más 
me ha emocionado toreando. Yo 
no discuto escuelas ni estilos; yo 
hablo de la cosa emocional. 

—Volviendo a su físico, ¿cuán
to pesaba en sus mejores tiempos 
taurinos? 

— Ciento seis kilos. 
—'¿Cuándo se lucieron más esos 

kilos? i , -
— E n un festival que se celebró 

con motivo de conmemorar las bo
das de plata de nuestra profesión. 
Dirigía la lidia «ArmiHita Chico». 
De los compañeros médicos no to
reó nadie más que yo. Recuerdo 
que después de una faena a una de 
las vaquillas que se corrieron, por 
lo visto resultó lucida, y Juan Pu
jol , que estaba de espectador, me 
arrojó al redondel el sombrero y 
los g u s n t e s , gritando, «¡Vidrie
ro!. . . ¡Vivan los gordos!...» 

—Doctor, de no haber sido tan 
gordo, ¿adonde habría Regado co
mo torero? 

—¡Qué sé yo! Porque siempre 
he considerado que el mejor de
porte es torear. Antes de la época 
profesional yo supongo que el to
reo nació de la gente aristócrata 
que cultivaba ese deporte. Desde 
luego, es una necesidad deportiva 
superior al individuo. L a prueba 
es que después de hacerse profe
sional el toreo, siempre ha habido 
aristócratas que torean por darse 

esta satisfacción íntima. Mire us
ted, yo tengo fama de desprendi
do, tengo colmadas mis ambiciones 
profesionales, económicas, sociales, 
etcétera; sin embargo, cuando voy 
al campo digo: «Qué pena no ha
ber aprovechado más el tiempo pa
ra poseer un cortijo donde torear, 
a gusto.» 

—Por su abultado físico, ¿tuvo 
que lamentar percances como to
rero? 

— E n esto hay una equivocación. 
Marcial Lalanda, un día, al ver 
una foto mía toreando, dijo a los 
amigos que le rodeaban en su ter
tulia del café: «¿Veis?. . . Para to
rear no hace falta disponer de una 
silueta estilizada; aquí tenéis al 
doctor Vidriero cómo lleva magní
ficamente toreada esta vaea, car
gando la suerte como corresponde 
a un pase de pecho.» 

E l doctor López Vidriero posa junto a un oleo de Solis Av i la . A este 
pase de pecho corresponde el comentario de Marcial L a l a n d a que 

se recoge en el presente reportaje 

« A l torero le veo como el hombre que tiene m á s facili^d 
sobreponerse al instinto del m i e d o » 



ÜERO 

Asi torea al natural nuestra figura de hoy. E n esta o c a s i ó n fue en casa del ganadero Manolo G o n z á l e z , de E i E s c o r i a l , donde hace del toreo su deporte favorito 

—¿Ha vivido usted. e| ambiente 
de I09 toro»? ~~ 

— S i . Mi profesión me ha hecho 
relacionarme con todo» lo» torero» 
de mi época. Yo traté intimamen
te a Villalta, Barrera, «ArmiUila», 
Márquez, «Torquito», «Saleri II». 
Cañero, «Pedrés»... 

—Usted que conoce a los toreros 
por dentro, ¿cómo los ve desde su 
punto de vista profesional? 

—Como el h o m b r e que tiene 
más facilidad para sobreponerse al 

instinto del miedo. 
— ¿ Y qué es el miedo? 
—-Un reflejo involuntario ante 

un peligro real o figurado. 
' — ¿ Y el valor? 

— E l saberse sobreponer al mie
do. Hay algunos que, por su falta 
de sensibilidad o de cultura, alar
dean de valor por no querer reco
nocer su instinto natural. 

—¿Cuándo sufre más el organis
mo, cuando se presume de valor o 
cuando se reconoce el temor? 

F a e n a de herradero. E ! doctor López Vidriero, entusiasta de las fiestas 
camperas , presencia con autentica d e v o c i ó n c ó m o se van herrando los 

becerros (Fotos Hermes hijo) 

—Indudablemente, c u a n d o »e 
presume de valiente, el organismo 
sufre un choque superior por su 
falta de preparación hacia una co
sa instintiva. 

— ¿ Y usted pasa mucho miedo 
toreando? 

—Muchísimo, Pero mi afición y 
la seguridad que me proporciona 
el saber que puedo sortear el peli
gro, me permite ponerme frente a 
lo» toro». 

j 
—¿Se vió alguna ves por el aire? 
—Varias vece», sí. M e han dado 

verdadera» paliaa». Me han desnu
dado en di ruedo y han hecho con
migo verdadera» p e r r e r í a » . Me 
acuerdo de un festival, que agoté 
todo» lo» imperdibles y alfilere» 
que tenían la» mujeres que había 
en la Plasa porque el burel me 
rompió el pantalón por seis u ocho 
sitio». 

—¿Sigue usted aceptando com
promisos taurino»? 

—Sí . Hace unos día» me llamó 
Juan Antonio - Alvares para que 
fuera a m casa de Plascncia. y no 
pode ir. Tengo mi vida tan com
plicada profesionalmente, que me 
es imposible « f i r m a r » contrato» 
con mucha antelación. Pere siem
pre tengo el capote y la muleta a 
punto, porque físicamente me en
cuentro igual que de meso. Y es 
que así como comidero que no hay 

profesión más angustiosa que la 
del toreo, pienso que no hay de
porte que pueda superar a. la emo
ción y al gusto de torear en el 
campo. 

—Aunque hay mucha diferencia 
de hacer deporté del toreo a tener 
que ceñirse el vestido de luce» por 
obligación, ¿eh?. . . 

—«Por eso admiro tanto a los to
reros. 

Hay que escachar al doctor Lo
pe» Vidriero para percibir en toda 
su dimensión e] calor, la pasión 
que le inspira el tema de toro». Es 
un convencido, no un presumido; 
tiene la sensatez de un entendido, 
pero no es un pedante. Torea por 
«sport» y admira a los profesiona
les con respeto y envidia. Su faena 
la va a rematar con este certero jui
cio que ab«uda en su última res
puesta: 

—Todos, cada cual en su profe
sión, tenemos nuestro» día» de de
presión, que vénceme» con un pe
queño esfuerzo para cumplir nues
tra» obligaciones; pero ¿y el tore
ro?. . . Esto es lo angustio»», por
que, pasando por ese estado de 
ánimo deprimido por el que pasa
mos todos, tienen que salir a ju
garse la vida. Yo pienso siembre 
esto con profundo respeto. 

—¡Bravo! . . . 

SANTIAGO CORDOBA 

1 



JOAQUIN BERNADO 

Entre las figuras destacadas con que se cuenta para esta temporada de 
1960, aparece con luz propia Joaquín Bemadó, cuaiado ya en su arte, de 
valor y de elegancia; que le lian permitido loflrar en 1959 triunfos 

resonantes. 
Ellos son la base de su cartel y la seguridad de que su nombre aparece
rá en las combinaciones de las más importantes tenas españolas. 



LA AZAFATA QUE RESULTO ILESA 
EN EL ACCIDENTE DE JAMAICA 
ES MADRILEÑA 
L a i l u s i ó n de P a l o m a 

U i a ñ o ms v o l a r , cono
cer inif ncfo 

t AS dos azafatas que viajaban en el 
*^ avión donde han encontrado la muer
te «Chicuelo I I » , su hermano Ricardo 
•y el picador de su cuadrilla, Pepe 
Díaz, son españolas. Encarnación Za-
randona nació en Bilbao; Paloma 
Riaño, en Madrid. La primera ha 
sucumbido. Paloma Riaño, milagro
samente, ha resultado ilesa. La familia 
de ésta .reside en Madrid. Su padre es 
funcionario del Ministerio de Obras 
Públicas. Viven muy cerca de nuestro 
periódico, en el 71 de Hermosilla. 
Unos pasos y ya estamos -pulsando 
el timbre de la puerta. Nos recibe la 
madre de la aeromoza. La primera 
noticia que tuvieron del accidente se 
la comunicó la Compañía Avianca, 
donde su hija trabajaba $ el jueves a 
mediodía. Una hora más tarde recibían 
noticias directas de Paloma. E l tele
grama, que me muestra^ dice textual* 
mente: «Estoy muy bien. Besos. Pa
loma.» Pero, a pesar de todo, la intran
quilidad cunde en el hogar de los padres 
de Paloma Riaño porque, desde París, 
unos familiares suyos dicen que Paloma 
ha resultado con algunas heridas, 
aunque no de gravedad. 

—¿No han vuelto a tener más no
ticias? 

—JVo, no. 
—Pues todos los despachos de prensa 

coinciden en que su hija ha resultado 
ilesa. Pueden tranquilizarse. 

—Gracias, gracias... 
I —¿Cuándo empezó a volar su hija? 

—Hace siete años, .con la Iberia, 
donde estuvo hasta hace cuatro años, 
que pasó a la Avianca. 

—¿Fué idea suya la de hacerse 
azafata? 

—Claro. Ella por su cuenta hizo 
la solicitud a la Iberia y no nos dijo 
nada hasta que la avisaron para los 
exámenes. Y cuando pasó a la Avianca, 
igual; solicitó»el traspaso y a los diez 
meses la llamaron; hasta entonces no 
sohó prenda. 

Los padres de Paloma Riaño no 
querían de ninguna manera. que su 
hija emprendiera la aventura del aire. 
Mucho menos aprobaron su paso a la 
Avianca, ya que esto llevaba implícito 
su cambio de residencia. Pero Paloma 
sentía verdadera atracción por tolar. 
por conocer mundy. y hubo que accder. 

REGON DE TOROS 
P o r J U A N L E O N 

La azafata Paloma Riaño, qi c ha re
sudado ilesa ej e* accident i ce aviación 
en que ha perecido «Chicuelo 11» 

—¿Dónde vive su hija? 
—En Bogotá. 
—¿ Cuánto tiempo hace que no ta ven? 
'—Desde el pasado mes de noviembre, I 

que vino a pasar ocho días de permiso 
a nuestro lado. 

—¿La última carta que recibieron 
de ella? 

—El día 11 de enero; nos adjuntaba \ 
una foto suya de la Nochevieja. 

—¿Tiene novio? 
—Sí. Es médico, colombiano. Tam- \ 

bién hemos recibido un telegrama de él. 
Véalo. Dice: «Paloma, ilesa. Espero ] 
su regreso. Rafael.» 

—¿Piensan casarse pronto? 
.—Ese es su deseé. 
E l teléfono de la casa no cesa de 

llamar. Son familiares y amigas in- i 
quiriendo las últimas noticias de la 
hija. 

—¿Sufrió Paloma algún accidente I 
con anterioridad? 

—iVo, aunque presenció algunos. | 
En una ocasión, volando de Palma a 
Valencia se llevó un buen susto. E l I 
avión volaba a ras de las olas y una I 
de éstas chocó contra el cuerpo del I 
avión, elevándolo unos metros. Des- . 
pués, contándolo, se reflejaba en sus 
palabras la tragedia que estuvo a 
punto de producirse. 

—Lo que hace falta, señora, es que g 
siga contándolo. 

—Dios le oiga. La compañía nos ¡ 
ha dicho que la van a dar unos días \ 
de permiso para que venga a Madrid. | 
Lo que hace falta "es que sea en seguida. , 

— Que se cumplan sus deseos pronto, 
señora... 

^on Rafael Llano, padre de Paloma, muestra a nuestro compañero fotografías 
y handerínes de los viajes de su hija (Fotos Heimes hijo) 

P U E en esta misma columna. «Chicuelo II» me había hecho una 
• confidencia solemne y formal, como él era, y dos meses después 
ta confidencia ge convertía en realidad: «Chicuelo» toreaba su última 
currida en Bel monte. Entonces le despedí desde este mismo sitio con 
sincera emoción. Recibí su gratitud, no menos emocionada, en unas 
líneas temblorosas. «Yo no mereaco tanto... —me deeía—. Creo, sin 
embargo, que soy como usted dice.» Estas palabras estaban referi
das a mi opinión de que su despedida era definitiva, que no volvería 
más a los ruedos, en los que había conquistado fama y fortuna, y 
que bien merecido tenía gozar de ésta en la apacible paz del campo. 

Pasó un año, quizá más, sin ver a «Chicuelo 11» por parte alguna. 
Parecía que se lo había tragado la tierra. Un día me lo encontré en 

I la calle. ^ 
•—Quería hablar con usted —me dijo un tanto azarado—. Quería 

I explicarle algo. Yo le engañé, me engañé yo mismo. 
No acababa de entender, no acertaba a\qué podía referirse, y se 

I lo expliqué así. Y aclaró: 
—No soy el hombre cabal que usted dijo. Soy un hombre como 

j todos. Siento mucho dejarle a usted mal. • 
—¿Qué te pasa, Manolo? 
—¡Que vuelvo a los toros)! E s una locura, ya lo jsé , pero vuelvo. 

I Las cosas están peor que cuando yo me fui, lo sé; pero vuelvo. 
Había en la reiteración del «pero vuelvo» un, acento contundente 

I expresivo «de haber tomado su irrevocable decisión pensándolo mu-
[ cho. Le consolé: 

—Eres el mismo hombre cabal que te supuse, el mismo que junto 
I a la piscina del Miramar en Málaga me afirmó hace más de un año 
I que Se iba. Tan sincero eras entonces como ahora. Te deseo mucha 
i suerte porque la mereces. 

—Una cosa le ruego, que no diga nada. No es ejNnomento. Se lo 
| he dicho a usted porque me dolía que pudiera enterarse por fuera, 
I porque entonces habría quedado mucho peor con usted. 

No se me ocurrió ni por un instante aconsejarle en contra de su 
I propósito, pero ahora, ante el trágico fin de su vida, aun a sabiendas 
' de la inutilidad del consejo, me duele no haberle dicho: «No hagas 
I tal cosa, muchacho, ¿no te asusta saber que todo ej mundo dijo siem-
I pre que tú serías carne de toro?» 

Desde su primera actuación se vió que volvía por el mismo camino 
| que se había ido, por el de la verdad de su espeluznante valor. Se 
I vió que ni las casas, ni las fincas, ni las cuentas corrientes, ni siquie-
I ra esa madre —motor de sus afanes y desvelos—, y esos hermanos, 

tan queridos, tendrían fuerza bastante para frenar su ímpetu. o 
Se reconocía que «Chicuelo II» sabía más, que toreaba mucho y 

cada vez mejor, pero sin dejar de ser el «Chicuelo» de siempre, él 
de la entrega absoluta. E n Málaga estuvo la prueba cobrando una 
cornada más, y luego volviendo a su sitio, al del peligro constante, 
al de la emoción incontenible, al que embriaga a las multitudes. 
«Chicuelo» otra vez carne de toro; 

Pero otro era su destino final, aunque; le llegara, en cierto modo, 
por el camino del toro, del toreo. E l iba a torear a Colombia. Para 
otra cosa es posible que jamás hubiese dejado sus patrios lares, 
pero para torear iba, iría, al fin del mundo, si fúesé necesario. 

Fuerte era la estampa díel torero, muy fuerte y muiy recia; gran
des las emociones que producía; mas, para quienes le trataron, la 
estampa del hombre era, será, más duradera, más entrañable. Al 
margen del estrépido de los ruedos, del barullo, de las ferias, de ese 
enloquecido deambular por las plazas de JEspaña, el hombre se des-

1 cubría humilde, tierno y conmovedor. Afable, cariñoso, sencillo, 
| bueno. Inevitablemente se le tomaba cariño y era entonces verle en el 

ruedo una permanente angustia, una enorme sensación de miedo, de 
terror... Pero ¿por qué, para qué hará estas cosas? 

Luego, después de la corrida: «Pero hombre, Manolo, ¿qué ne
cesidad tienes de arrimarte tanto? Debes administrar el valor. No 
§e pueden hacer esas locuras todas las tardes»... 

—Tengo que hacerlas. Los públicos van a verme así y para eso 
pagan. Yo no puedo engañarles. 



Ü U t N T O S IJEL V I E J O M A Y O R A L 

«SEXTO (por teléfono): 
PRECIOSIDAD RIN
CONERA S A L A » 

—I«as personas que son como es debido suelen 
bailar al son que les tocan; llevan siempre su ten 
con ten y, sobre todo, saben hacerse el cargo de 
las cosas. Esto es muy importante, hasta el punto 
de que si aquellos con quienes tenemos que alter
nar no se hacen el cargo cuando llega el momento, 
bien puede decirse que estamos perdidos. 

Aunque yo le entendía perfectamente, quise 
ponerle en un pequeño aprieto. 

—¿Qué entiendes t ú por «hacerse el cargo»? 
—Hombre..., hay cosas que se entienden, pero 

que no se saben explicar, y a la veciversa. Mira, 
cuando yo era un mócete, recuerdo que el señor 
maestro nos preguntó uno por uno a los chicos de 
la escuela si sabíamos lo que era una carraca. Todos 
le contestamos oue sí... ¡Pues, hala» a explicarlo! 
nos fué mandando, y nadie lo supo hacer. Enton
ces él, dándose mucho Pote, nos dijo: «Una carraca 
es esto, y esto, y esto...» Nos quedamos patilifusos, 
y la verdá es que el que no hubiera visto ta l istru-
mentó, por las explicaciones del buen señor no cae
ría en la cnenta en jamás de los jamases. En fin, 
esto para t i no será nada nuevo, porque con los 
libros de tus estudios te habrán ocurrido mil cosas 
por el orden. 

—Desde luego, pero yo lo que quiero es que no 
te salgas toreando por las afueras, sin contestar a 
mi pregunta. 

—Ya estoy en ello. ¿Tú has visto «La verbena 
de la Paloma»? 

—Veintidós veces nada más. 
—Pues bien, ese personaje que dice: «{Hay que 

comprimirse!», en pocas palabras vienen a reco
mendar la rfecesidad de hacerse el cargo, que al 
f in y al cabo es escarbar en las cosas para en
contrar su cómo y su porqué; no juzgar de ligero; 
esparcir la vista por los alreores: formarse la com
posición de lugar y, a! dar el fallo, tomar el papel 
de defensor (y que me perdonen los fiscales), re
saltando lo bueno que haya y disculpando lo que 
no lo sea. , 

—Es una hermosa prédica, pero, ;qué sé yo?... 
No acabo de verlo claro... Si te bajases del púl-
pito... 

—Ya que me sacas las uvas al camino, voy a 
hacer lo que los buenos predicadores, que es poner 
un ejemplo bien escogido. En él asunto de toros 
—y con eso nos metemos de hoz y coz en nuestro 
campo-— el público unas veces se hace el cargo 
y otras no. Y ahora mismo me estoy acordando de 
una novillada en la cual hay ejemplos de todas 
clases. O sea de que si y de que no. Era el día 3 de 
marzo del año 1912. Se celebraba en Madrid la 
segunda novillada del año, y lo de celebrar es un 
decir como otro cualquiera, pues hacia un aire y 
un frío de todos los demonios. A pesar de que. 
cuando se empieza el melón, parece que todo el 
mundo tiene ganas de toros, la entrada fué pero 
que muy flojita. Recuerdo que en la tapa del 
A B C del lunes se veía a «Celita» después de dar 
una estocada, con vómito, al" quinto -—que era de 
los nuestros—, y como fondo de re t ra tó se contem
plaba un tendido más vacio que la presa en agosto, 
con las gentes acurrucás, como muertecitas de frío. 
He dicho que el quinto era de los nuestros, porque 
aquella tarde se jugaron tres de casa y tres de 
don José Bueno. Nosotros bajamos (o, mejor dicho, 
bajaron los vaqueros, ya que yo estaba en cama 
bastante arratonao, coñ una especie de trancazo) 
dos novillos de cinco años y uno de cuatro... ¿Y qué 
te voy a decir que t ú no sepas* Los cincpieños 
estaban ya cuajaos en esa fecha, y el cuatreño, he
cho una' maulita, y a mayores les priñieros eran 
huesudos y abundantes de leña y el otro franca
mente chico y pobre de cabeza, v además con unos 
pelos que parecía un erizo^ Y claro, pasó... lo que 
tenia que pasar. Que al público —por no hacerse 
el cargo de las cosas— le pareció mal que ese toro 
bajase mucho de los otros dos..., ¡pero, señor, si 
al que le dan no escoge! ¿Por qué vinieron los dos 
toros de cinco años? Porque tenían hormiguillo.. 
¿Por qué no vinieron tres? Porque no los había... 
¿Por qué vino el joven? Para avudar a dar salida 
a los viejales... ¿Por qué no vino un toro mejor 
presentado? Porque el día de mañana habría que 
echar mano de él como úti l y en cambio el acom
pañante estaba mogón y ya siempre tenía que 
estarlo. En el sorteo le correspondió a «Torquito». 

'^y como de nuestra ganadería tenia que ser el úl
timo, por cuestión de la ant'gticdad. yo dije: 
«Muertos vamos.» Si el toro le hubiera correspon-

m 

dido a Dominguín o a «Celita*. ya les hubiéramos 
convencido para echarle por delante, haciéndose el 
cargo, para que colase, pero no resultó así, y buena 
lástima fué. Abrió plaza el «Picaporte», lo cual 
parece una de esas chanzas que prepara Bollain, 
que es muy aficionado a jugar con el voquible. 
Me refiero al mayor, ya que el otro es más serióte. 
E l to^o en cuestión era negro, gordo, buen mozo 
y francamente mogón. Fué bravo y noble. Tomó 
cinco puyazos con gran voluntad y dió dos buenas 
caídas. En la muleta estuvo muy suave. Domin-
guín, que le había recibido con lances capote al 
brazo, a estilo Reverte, le hizo una buena faena, 
pero estuvo fatal con el estoque, oyendo palmas y 
pitos después de recibir un aviso. En quinto lugar 
salió un «Baratillo», también buen mozo, también 
negro y también mogón. Era algo corniabierto y 
un poco bizco del derecho. Recibió cinco sangrías 
por tres tumbos y tres caballos muertos, y en con
junto no pasó de regular, pues aunque acudió muy 
bien al engaño, en varas estuvo blandengue y a 
la muerte llegó hecho un marmolillo. «Celita» le 
despachó de una buena estocada, escuchando 
aplausos. Antes de dar un pinchazo resultó cogido 
y derribado sin consecuencias. La buena presencia 
de este toro hizo que la gente se sosegara después 
de una zalagarda horrible que se armó en el Cuarto 

i de Bueno, que fué malo, por lo cual se le condenó 
al tuesten, cosa que no dejó satisfecho al respetable, 
ya que quería que fuese al corral, porque era Chico. . 
jovencito, cormcorto «y más feo que pegar a un 
padre. A l abrirse la puerta del tor i l para dar paso 
al «Muselino». último de los nuestros y de la corrida, 
se organizó un fre gao de los de «no te menees», 
ya que llovía sobre mojado. E l público no se hacia 
cargo de que aquello era una novillá inverniza, de 
poco pelo, y no la corrida de la Prensa, y formó un 
escahaperrós de los de marca mayor... (Qué de i tu 

Sropenos se escucharon a repartir entre el presi
ente y don Indalecio! Como antes te dije, yo, por 

estar medio malo, no viene al cargo de los tres 
sujetos, pero amanecí bastante espahüao y bajé a 
Madrid para ver el festejo al socaire desde la grada 
tercera, como un Juan particular. Por lo mismo, 
me dieran ganas de marcharme cuando vi que lo 
hacia un matrimonio muy castizo. Ella era una 
flamencona de las de rompe y rasga, que disfru
taba la mar con la vorágine de la bronca. E l es
taba muertecito de miedo, pensando en que podía 

estallar*una revolución,, que iban a quemar la 
plaza o que vendrían los guardias a llevarnos a 
todos a la Prevención. La mujer no quería mar
charse hasta ver en qué paraba aquello, pero su hom
bre se impuso y se la llevó a la rastra. Se conoce que, 
antes de salir a la calle, él o ella tuvieron que 
hacer algún negocio, y pasados aquellos cinco 
minutos resultó que,-cuando ya iban a salir, 
pensaron que la calma sé bahía restablecido, por
que ya no se oían voces. Entonces la esposa con
venció al marido de que debían volver a la grada 
para apurar la colilla de la tarde. }Y ahí viene lo 
chusco4 Al entrar, dijo & voces la costilla, muy 
cargada de razón: 

—Tan chico o más que el otro. No merecía la 
pena haberle echado al corral. 

—¡Señora, si es el mismo! —le dijo un romano-
nes—. jNos lo hemos tragao porque es más valiente 
que un lobo! . . . 7 

En efeeto, el público, esta vez haciéndose plena-j 
meúte el cargo, había transigido con el «MuseUno»! 
al ver que era un bicho superior de verdaz. 

Por cierto que la cuestión de la prensa estabaj 
entonces más adelantó que hoy, porque al llegan 
a la puerta del Sol ya se j>odia comprar «El He-I 
raido Taurino» con la resena de la corrida que ve-̂  
ni amos de ver. A l principio, con muchos detalles 
versos y requilorios; luego, aligerando cada vezj 
más, hasta el Cltimo toro, en el que ponía el non» 
bre; debajo, el pelo, v debajo, «a le con muchos 
pies», y sefiní, como dicen en Francia Más tarde,! 
ya a la" hora de cenar, salía «El Heraldo de Madrid* 
en el cual «El Barquero» relataba bien lo de los 
cinco primeros toros a base de haber ido mándand0^ 
a la imprenta a los cuartilleros. Aquel día, coiH" 
de costumbre, decía: «Sexto (por teléfono)», v ein 
petaba el relato referente al «Muselino» diciendo 
con aquella gracia socarrona tan suya: «Precio^ 
dad rinconera sala»... jLo que nos pudimos relíj 
Don'Angel Caamauo era amigo de la casa, lo cu»1 
no quitaba para que a veces nos diera ir is ^fl^í 
que a una entera...*jMira que cuando dUo o*1 
«Ventero» que afln tenía la bellota! ¡Y cuando (5W 
testó de que en treii.ta varas dieran los toros de 
la tercera corrida veintiséis caídas, diciendo <llie*jj . 
era un ezce<o de foCer!... «El Barquero» no se hac»* 
el cargo casi nuce**... 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 

• I 



Eh recuerdo imborrable de Adria
no del Valle trae siempre a la 

memoria aquellas palabras con que 
Dámaso Alonso comienza a hablar
nos del poeta amigo en el prólogo 
que le poso a su libro «Arpa Fiel»: 
«{Qué grande este Adriano del 
Valle, cerca de nosotros, prote
giendo nuestro irresoluto vivir, a 
f u e r » de irradiaciín optimUU de 
su sagrada calva, con tantos abra-
ros vegetales...!» E l poeta está 
salsamente retratado en su ver
dadero aire, en su ambiente incon
fundible. {CordialSsimo e inolvida
ble Adriano, rebosante de versos, 
de músicas, de palabras sabiamente 
manejadas! Le recuerdo en la Se-

LOS TOROS Y LA POESIA 

A D R I A N O D E L V A L L E 

( S e v i l l a , 1 8 9 6 ' A t a d r l d , 1 B B 7 ) 

villa de mi infancia, más grande 
aún su voluminosa humanidad, sa
ludando a mi padre en el patio de 
casa, habiéndole con entusiasmo de 
Debussy, de Guido Renni, de Ce-
llini, de Lope de Vega, saltando del 
verso al pentagrama, del cincel a la 
paleta, porque para él la vida era 
—por pura necesidad de evasión— 
un conjunto ordenadísimo de no
tas, palabras y colores. Adriano del 
Valle, aquel amigo de mi padre, 
que representaba en Sevilla máqui
nas agrícolas, se me fué de la in
fancia con un libro debajo del brazo: 
«Primavera portátil», y un Premio 
Nacional de Literatura en la solapa. 

Después de la guerra vuelvo a 
encontrarle en Madrid y^en pleno, 
éxito. Su libro «Arpa fiel» acaba de 
conquistarle otro Premio Nacional 
de Literatura, además del presti
gioso «Fastenrath» de la Real Aca
demia Española. Su dominio del 

idioma es absoluto; las palabras, 
los versos, los poemas se doblegan 
al impulso de su voa floral, potente 
y andaluza. E n realidad el poeta 
no ha abandonado su Sevilla nativa; 
siempre fiel, la lleva dentro. 

Nuestra última visión de Adriano 
del Valle no es muy lejana. £1 amigo 
—sin presentirlo— se despidió de 
nosotros leyéndonos sus versos más 
recientes. ¿De qué otra forma podía 
hacerlo él? Sin embargo, hoy, al 
acudir a nuestra cita, Adriano 
viene con uno de sus más antiguos 
y sencillos poemas. Aquel mismo 
que de niño le oí recitar en casa. E l 
poeta .trae en sus manos «Papel de 
Aleluyas», aquella revista que él 
fundó y dirigió en Huelva. L a abre 
y comienza a recitar lleno de entu
siasmo. Me parece que le estoy 
oyendo. Perdón por la nostalgia. 

RAFAEL MONTESINOS 

TOROS EN SEVILLA (Fragmentos) 

El p a s e í l l o 
Media naranja de sombra 

con fajos de soles rerdes; 
queman so traes los gritos 
de hombres, nidos y mujeres, 
y el Tiento ra pregonando 
su brisa en fréseos sorbetes. 
Al fin, allí) mariposas 
de sedas y de caireles, 
temblando por sus espadas 
los tres matadores vienen. 
(AJedresados los rostros 
con sombia y sol, los Jinetes 
rinden su Breda taurina 
taludando sonrientes.) 

• 

El toro 
E l clarín sobre la placa 

abre un quitasol de gritos: 
¡Eltorol 

(La zarzamora. 
Los adelfares del rio. 
La dehesa. E l pasturaje...) 
Media luna en el retinto 
testuz, empuja su rabia 
detrás de los capotillos. 

Los mul l l l e ros 
{Corriendo los mulllleros, 

con cuántas banderas vienen, 
las campanillas de plala> 
de plata los easeabelest 
{Arrastran, corriendo, al toro, 
corriendo se van y vuelven, 
sonando las campanillas, 
sonando los cascabeles, 
dándoles vueltas al ruedo, 
corriendo, corriendo alegres, 
haciendo girar la plaza 
igual que los carruseles! 

Ul t imo terc io 
(SEXTO TOBO) 

De rosa y oro, el espada 
quiebra.su euerpo de Junco. 
Embiste el toro, mugiendo, 
y esquiva el torero el bulto. 
En los alamares de oro 
hay pelo saino, hirsuto, 
torero easl libélula, 
toro easl abejaruco. 
La charanga se hace música 
de metal agrio y agudo. 
E l toro sigue embistiendo, 
buscando, buscando el bulto, 
que, en rosa y oro, el espada 
quiebra, frágil como un Juneo, 
ya de rodillas, ligero, 
cogiendo un pitón al bruto, 
o acariciando el testas 
ensortijado e hirsuto. 
Certero elava el estoque, 
se moja de sangre el puño 
y el lueero vespertino 
que abre el carrusel nocturno 
con un Santoral gitano 
contempla, extaslado, el triunfo. 

ADRIANO O E L V A L L E 
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L A adulación y el halago gratuito 
no entran en mi decálogo de pe

riodista. Si la sinceridad y si el ha
cer justicia y si el reconocer los mé
ritos de los demás. Por eso quiero y 
debo comenzar por una alusión a EL 
RUEDO, a lo que pariríamos llamar 
su artículo editorial dé la pasada se
mana. Si; está demasiado maltratada 
la Fiesta nacional —a la que de un 
momento a otro habrá que colocarle 
un «ex>, vencida por el fútbol— para 
que se hagan juegos ridiculos con ella. 

JANE RUSELL no estuvo precisa
mente afortunada a la hora de tomar 
esa alternativa que las estrellas gus
tan de recibir. La Fiesta es siempre 
una buena publicidad, una inmejora
ble carta de crédito para el mundo 
entero. Pues bien, TININ, el más pe-
pequeño torero profesional de España, 
conoc'ó a la Rusel 1 en un estudio de 
radio. Ella manifestó que, en lo su
cesivo, tendría ya un torero favorito. 
«Volveré para verte torear y que me 
brindes un toro.» 

Lo cierto es que, momentos después. 
Jane recibía «la alternativa de papel». 
Si, con unos papeles el chaval le en
señó unos pases de verdad. Mucho más 
de verdad que el ruedo nevado, que la 
cabeza de toro de mimbre y que esas 
«fantasmadas» que le prepararon. 

Muleta de papel. Alternativa de pa
pel. Espectadores de papel (las foto* 
grafías del estudio) en torno a ellos. 
Y un caso excepcional, que todo hay 
que decirlo: una estrella de Hollywood 
con torero favorito y jsin romance! 

OTRA MUJER QUE TOREA 

Y va de mujeres. SARA AGUIRRE 
es una argentina muy bella por cierto. 
«He tenido siempre una gran afición 
por los toros. Quiero torear. De mo
mento me entreno casi diariamente y 
tengo un magnifico profesor en el no
villero EMILIO GARZON.» 

La chica pone todo el interés posi
ble en una mujer. A pesar de que sabe 
que el toreo y los sillones de la Real 
Academia de la Lengua están vetados 
a las mujeres. 

Sara es constante. Se entrena de 
salón. Torea en las fincas de los ami
gos. Y, para entrar con buen pie en 
el ambiente taurino, recibió la amisto
sa alternativa de yiCENTE PASTOR, 
el ex niño de la dx blusa... 

FUSTA BAJO CERO 

¡Que la temaron con Valdemorillo! 
¿Que ellos son los primeros en orga
nizar corrida? Nosotros les adelanta
remos con la ayuda «del moreno». Le 
llaman en Poyales del Hoyo (Avila), 
«moreno» a «MORENITO DE TALA-
VERA», que es el que organizó la pri
mera corrida en el simpático pueblo 
abulense. 

LUIS ORTEGA -pariente del inol
vidable DOMINGO ORTEGA- fué 
espada unco en corrida con dos reses. 
A trece bajo cero toreó. Y salió muy 
bien parado en un «ruedo» —el suelo 
embarrado de la Plaza del pueblo— 
en el que, desde el resbalón a la co
gida todo podía ocurrir. El chaval 
tiene clase y casta. Inició su tempo
rada el pasado mes de noviembre. Ma
tó toros-toros y a puerta cerrada. 
«Quiero que esta temporada que aho
ra empieza sea decisiva para mí, la 
mía... Tengo que sacar adelante a do
ce hermanos que tengo. Son mi má
xima ilusión;» 

MONTOLIÜ, el banderillero metido 
a industrial de taxis, le apodera. Mien
tras los mozos del pueblo bailan el 
rondón al son de los gaitfileros, el 
apoderado da ánimos al torero. Que 

i l margen de los raedos 

Álfernativa de papel para Jane 
RusselL-Sara Aguirre, nueva en 
esta Plaza.-Los velos y los votos... 

Paseíllo par plena calle del pueblo (Feto Pepüio) 

Jane RuseH recibe «da alternativa de papel» de 
manos da «Tinín». Ella lo toma con interés. 
Esto no es la afantasmada» de un ruedo cu-

bierio de nieve (Foto Delapefia) 

no toreará ya más sin picadores. El 
chico merece el ascenso. Y los de Po
yales del Hoyo merecen corridas todo 
el año. Aunque sean a trece grados 
bajo cero, 

—Antes toreaba aquí la mocedad. 
«Esnucábamos» un toro. Pero ahora 
se ha terminado todo. ¡Gracias al 
«moreno» que nos trae toros a nues
tras fiestas! 

Ahora los de Valdemorillo deben 
seguir adelante con su tradición. Que 
el buen resultado de las cosas no está 
en adelantar las fechas. Los récords 
ya no convencen rv a los norteameri
canos. Y los de Valdemorillo saldrán 
airosos un año más... 

LOS FOTOGRAFOS TOREAN 

Joven y con paso firme. «PEPILLO 
es un buen maestro de la fotografía 
taurina. Va a organizar en Vista Ale
gre una corrida benéfica sencillamen
te magnífica. 

— Torearemos l o s fotógrafos de 
prensa que fuimos toreros. Yo fui no
villero y marchaba bien. Después se 
torcieron las cosas... 

Otros fotógrafos se vistieron de lu
ces o, al menos, han querido ser to
reros. Anoten nombres: A R J O N A. 
MARI, CANO. CUEVAS, VEGA. V I 
LLAR— Ellos lidiarán y los toreros 
van a encargarse de hacerles las fo
tografías. 

LOS QUE LUCHAN 

FERNANDO ZABALZA es uno de 
los novilleros que luchan por triunfar. 
Dos vueltas al ruedo dio en la Monu
mental el torero- de Castellón. Era ta
llista. Trabajaba para un. patrón en 
tallas para los muebles. «No quiero 
volver a los tallares, y por eso espero 
triunfar en los toros.» 

Ahora que una obra teatral suscitó, 
entre otros problemas, el del sobre
saliente de espada, diremos que a este 
muchacho le ocurrió algo parecido a 
lo que ocurre en «La cornada». 

Toreaba en su reaparición como ma
tador de toros AGUSTIN GARCIA, 
«AGUSTINILLO». Le cogieron al pri
mer toro y tuve que matar yo los cin
co restantes... 

— ¿Se sale de sobresaliente pensan
do en la posible cogida del torero? 

—Se sale con la idea de que puede 
haber cogida, pero nunca deseamos 
qué sea grave... 

-a • / 

«LA CORNADA» 

Los apoderados se reunieron. No se 
consideran precisamente bien tratados 
en la comedia de ALFONSO SASTRE 
titulada «La cornada». 

Sastre, por su parte, se encuentra 
satisfecho del resultado artístico. «Y 
me ha halagado mucho que le haya 

Pepillo fué un buen novillero. ¡Pero 
esa suerte que a veces no llega...! Se 
pasó a detrás de las barraras, que dicen 
que allí ge van mejor los teros. Y se 
convirtió en un «as». E l quiera orga
nizar ana original corrida (F(. Villar) 

gustado a ANTONIO BIENVENIDA. 
Como nos lo dice lo transcribimos, 

CHOFERES DE TOREROS 

«EL HORCHATA» es un chófer de 
toreros muy popular. Un día habrá 
que escribir sobre los hombres que 
llevan, además del volante, la respon
sabilidad de trasladar sanos y salvos 
a los toreros. «Horchata» llevó a CO-
RROCHANO, a NICANOR VILLA1> 
TA. a PEPE y ANTONIO ORDOÑEZ 
—al que llama «sedeares por lo fino» —, 
a ios CALDERON DE LA BARCA, 
MORATEÑO, «PALMERAS»... Tiene 
hoy cincuenta y nueve años y sigue 
fuerte y en activo, como el primer día. 

«CHELE», «ALAMBRES» y V I -
CENTET son los tres más veteranos 
llevando y trayendo toreros. «Alam
bres» es, además, tío de un famoso 
rejoneador que todos ustedes han 
aplaudido... 

CORREO URGENTE 

Siempre la última noticia es la que 
vale. Y PEPE RUEDA me facilita 
una referente a JAVIER GUARDIO-
LA. «Por fin se ha decidido. Y, aun
que sea solo, toreará vestido de luces.» 
No espera, pues, la decisión te A L -
VARITO DOMECQ, su compañero de 
fatigas camperas. 

MORENO, el popular banderillero, 
«reinventó» un peine que corta el pe
lo. Bueno, pues puedo decirles que lle
va ganado más con la explotación dé 
este sistema que con una buena suma 
de corridas. El pelo le va a hacer mi
llonario. Pero no el pelo de los to
ros... 

A PACO HERRERA, el novillero, 
que también es futbolista, le ofrecían 
un contrato como guardameta. Lo 
ofrecía un club levantino de Segunda. 
Pero él insiste: si ha de jugar en sus 
descansos de los toros, tiene que ser 
en MadHd. 

ANTONIO D. GLANO 

I 
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HOMENAJE A LOS HERMANOS PERALTA 
LA TEMPORADA EN MARCHA 

MADRID, «NUMERO UNO» 

CON ci regreso de don Livinío 
* su despacko —del que di

mos noticia en nuestro «Todo es 
posible...» anterior— ha vuelto 
la alegría a la familia taurina; ma
drileña, empañada por el som
brío final de «Ghieuelo II», al 
que se quería mucho y bien en 
esta capital, y ha vuelto también 
el noticiario de las Ventas a po
nerse en marcha. 

San Isidro está en el telar y la 
trama ya está tendida. La trama 
son las fechas de la feria, que 
constará de once corridas entre 
los días 15 y 26, ambos inclusive, 
quedando el lunes día 23 en blan
co por si el tiempo se pone tonto 
y obliga a las suspensiones. E l 
dia 15, San Isidro, cae en domin
go, y el día 26 es el de la Ascen
sión, por lo cual de las once co
rridas tres se celebrarán en los 
días de fiesta. 

De toros, predominio —casi 
hasta el copo— de las corridas del 
campó de Salamanca y dos anda
luzas de las vacadas de Tassara 
y Pablo Romero. Charros de 
Galacho, Cobaleda, Pérez Taber
nero, Pérez T. Sanchón. 

De toreros, en firme, solamente 
dos corridas de José Julio. Es
taba apalabrado, pero sin con
cretar, el infortunado Manuel J i 
ménez, «Chicuelo 11», cuya fi
gurilla pequeña y valerosa se 
echará de -menos en las corridas 
grandes de la Plaza grande. Asi
mismo hay gestiones realizadas 
y en marcha con «Chamaco», 
como ya dijimos, y con Luis Se
gura. Y de otros toreros, que es
tán en todas las imaginaciones, 
no hay nada por ahora. Pero 
como faltan tres meses y medio 
por delante... 

Después de escritas las ante
riores noticias, se ha concretado 

más la gestión realizada con Luis 
Segura, que tiene ya comprome
tidas tres corridas. 

Por noticias procedentes del 
diestro interesado se afirma que 
también Pedro Martínez, «Pe
drés», figurará tres días en los 
carteles de San Isidro. , 

ALGECIRAS, MIÜREÑA 

La temporada por ahi, donde 
no es'Madrid, empieza con sipio 
andalucista en lo que se refiere 
a ganado. Las dos corridas que . 
qe han de lidiar en la feria de 
Algeciras son de dos ¡lustres va
ca a : la de Pablo Romero y la 
de Miura. Con lo cual ya se tiene 
mucho ganado para el lleno. 

CASTELLON ANUNCIA 

Los carteles de la Magdalena 
se empiezan a perfilar. Hay 
quien dice que se van a organizar 
dos corridas de toros y una no
villada, pero lo más probable es 
que solamente haya corrida y 
novillada. Los «enterados» de 
turno han dado los nombres de 
Antonio Bienvenida, Antonio Or-
dófiez y José Luis Ramírez para 
formar la terna de matadores de 
la corrida del dia 20 de marzo. 
Para la novillada del 21 se habla 
de un mano a mano entre Paco 
Camino y Victoriano de la Serna. 

VALENCIA, ANDALUCISTA 

Ya dijimos que para las fallas 
la empresa valenciana iba a te
ner dificultades en encontrar 
toros charros a punto de presen
tación para tan famosas corridas. 
Por ello la empresa valenciana 
se h^ ido al campo andaluz, y 
entre el fresquete de enero ha 
elegido una corrida _ de Pablo 
Romero y otra del marqués de 
Domecq para las fiestas de la 
«cremá» fallera. 

HA M U E R T O « T I M B A L E S » 
El pasado dia 19 talleció en Madrid, confortado por los! auxilios espirituales 

*' critico, taurino don José Meiéndez Néctares, que habia popularizado desde 
'os micrófonos de la veterana emisora Radio España el seudónimo de «Tim
bales». Una larga y cruel enfermedad, llevada con cristiana'resignación, le ha 
"evado a la tumba. 

Habla nacido «Timbales» en Granada, el 18 de agosto de 1893. A los dieciséis 
anos comentó a cultivar el periodismo, trasladándose muy pronto a Madrid, 
«onde trabajó en diversas Rctíacclones. En «Et Fígaro» se Inició en la critica 

I Purina, fin 1941 se hizo cargo de tal menester en Radio Espalla, en la que 
I Permaneció a lo largo de casi cuatro lustros. Ultimamente le ayudaba su hijo 

«Pepe-Hlllo», qué seguirá al frente de la revista radiofónica creadla por 
*** Podre. 

Al entierro del popular critico acudieron numerosos amigos y compaflerca, 
HUe testimoniaron a la familia doliente su pésame, al que nos unimos cuantos 
"abajamos en EL RUEDO. 

En Pyebla del Rfo (Sevilla) se celebró un homenaje a los hermanos don Angel 
y don Rafael Peralta. En la foto, con los homenajeados, el párroco de Puebla, 

don Antonio Palomar, ofreciendo el agasajo (foto Arjona) 

L A PINTORA «GIOVANNELLA», 
A LA QUE SE'DEBEN ORIGINALES LIENZOS SOBRE LA 
FIESTA DE LOS TOROS. CONTRAJO MATRIMONIO 

EN LA CATEDRAL DE CORDOBA 
ESTE f * 4 UNO DE SUS SUEÑOS DESDE SU L L E G A D A 

A E S P A Ñ A 

LA j o v e n pintora norteamericana 
Giovánnella (Joan Markson Gold), 

cuyas obras originalisimas recogen di
versos aspectos de la fiesta taurina, 
y de forma especial su concepción del 
arte y la tragedia dé Manolete, es 
—ya lo sabe el lector— una fervien
te enamorada de las cosas de Córdo
ba, a la que desde fuera dedicó sus 
predilecciones a punto de su llegada 
a España. Y uno de sus sueños ara 
este que ahora acaba de realizar: 
contraer matrimonio bajo el laberin
to de columnas de la catedral-mezqui
ta. El hecho, aun sin haber sido pro
pagado con antelación, despertó en la 
ciudad califal tanto interés como cu
riosidad. Por vez primera se daba el 
caso de que una artista norteameri
cana viniese a Córdoba a contraer ma
trimonio. Y ello hizo que los alrede
dores del primer templo cordobés 
— Puerta de Santa datalina, por don
de penetraron los novios— se encon
trara abarrotado de un público en el 
que predominaba el femenino. Gio
vánnella se presentó originalmente 
vestida: un bellísimo traje t%anco, de 
volantes, del que formaba parte un 
airoso mantoncillo de talle, y se to
caba con la clásica y tradicional man
tilla de blonda. Este atavío —que real
zaba su porte gentil y la graciosa y 
bella expresión de su rostro— desper
tó una oleada de comentarios aproba
torios y contagió a todos los presen
tes de simpatía hacia la artista, la 
cual —luego nos lo dijo— era la .auto
ra del diseño de su atuendo nupcial. 

El esposo es un joven doctor espa
ñol — madrileño—, don Enrique José 
Alvarez Carrégal, colaborador del Con
sejo Superior de Investigaciones Cien
tíficas. La unión sacramental fué ben
decida por el canónigo muy ilustre 
señor don Antonio García Laguna, ac

tuando de padrinos los padres de la 
desposada, don Oscar Markson -que 
representaba al ilustre novelista don 
Alberto Insita, que no pudo desplazar
se por su estado de salud— y doña 
Mary Gold de Markson. y de testigos, 
don Tomás Zapatero García, adminis
trador del diario Córdobo; el crítico 
de arte don Manuel Medina González, 
el ¡crítico taurino y corresponsal de 
EL RUEDO José Luis de Córdoba, y 
don Manuel García Prieto, correspon
sal de Informaciones. 

A la salida, la misma expectación 
Hubo necesidad de desalojar las na
ves catedralicias y cerrar las puertas 
del templo para que los nuevos espo
sos pudieran recorrerlo y admirar sus 
bellezas históricas y artísticas. Pero 
de nuevo en las calles se reprodujo 
el entusiasmo, y un gran entusiasmo, 
traducido en aplausos y piropos anda
luces, escoltó a la pareja hasta el co
che que los trasladó a un céntrico 
hotel... 

De esta manera —tan original y tan 
sencilla al propio tiempo— la" joven 
pintora norteamericana ha visto hecho 
realidad uno de sus sueños ; el de des
posarse bajo los mismos arcos que ella 
llevó a sus lienzos. El acontecimiento 
tendrá resonancia internacional. Y uni
do a él irá. sin duda, el nombre de 
Córdoba. Como unido a este nombre 
glorioso ha de ir la vida de este ma
trimonio de la artista y el (hombre de 
ciencia, tan amantes los dos de esta 
tierra, a la que llegaron sin conocer 
a nadie y en ella han sabido echar 
hondas raíces de afectos, de simpatías, 
dé admiraciones... Que así es, en defi
nitiva, el modo de ser de ias gentes 
de Córdoba, ciudad en la que se entra 
llorando y se sale de igual forma... 



P O R E S A S P E N A S 

Lozano Sevilla habió en el cursillo de «Los de José y Juan» 

£1 femó de su conferencia fué: «£/ foreo acfuaf, fa cr/flca 
y e l fufuro de l a Flesfa» 

S E R buen torero es de lo m¿s difícil 
dfel mundo.» Esta afirmación cen< 
tró, tras un breve prólogo dedicado 

al infortunado «Chicuelo II», la confe
rencia que en la tarde del lunes, y den
tro del ciclo organizado por la Peña «Los 
de José y Juan», d ió el cronista de Ra
dio Nacional y de la T V E don Manuel 
Lozano Sevilla. Con esa afirmación va» 
loró la alta eslima en que el referido 
crítico tiene una profesión acechada por 
mil peligros. Lozano Sevilla denunció la 
poquedad del toro actual —antes se li
diaban toros de cinco, de seis y hasta de 
siete u ocho años, mientras que hoy se 
lidian utreros, y a veces, ni siquiera 
utreros—, que puede acabar con la emo
ción de la Fiesta, que necesita de la pre
sencia en el redondel de una res entera, 
con sus defensas intactas y con la edad 
y el trapío reglamentarios. 

Lozano Sevilla tuvo un recuerdo ^para 
«Manolete», torero corto, a su juicio, 
pero que quedaba bien el noventa por 
ciento de las tardes. E l cordobés, lo dijo 
también el conferenciante, era un hom
bre pundonoroso, que hubiera triunfado 
también en otros tiempos, cuando no ha
bía tantas corruptelas en la Fiesta. 

Dijo también el crítico de Radio Na
cional que hoy adolece la lidia de cier
ta monotonía , porque con la capa, los 
toreros sólo practican el toreo a la ve
rónica, el de frente por detrás, y si aca
so —y no todos—, la chicuelina: rar» vez 
ponen banderillas, y en cuanto a la mu
leta, no hay más que naturales pases de 
pecho y «derechazos».. . Porque las espal
dillas, en frase de Lozano, son absurdas. 
E n fin, la suerte suprema ha decaído, 
porque es difícil que se haga como man
dan los cánones: cruzándose con el toro, 
sin perderle la cara, colocando el estoque 
en el hoyo de las agujas... 

Hoy falta también r—y éste es otro 
motivo de preocupación para el confe
renciante— la pareja de ases indiscuti
bles o el torero «en solitario» que im
ponga su dominio, como lo hizo Rafael 
Guerra a finales del pasado siglo. Loza
no Sevilla estima que hoy, si quisieran 
y se dejaban de comodidades, podrían 
compartir el «mando» de la Fiesta, Luis 
Miguel Dominguín y Antonio Ordóñez, 
que tienen méritos sobrados para ello. 
«Hay otros muchos toreros, esos veinte' del 
grupo especial, que son también induda
blemente primeras figuras... Sin embargo, 
a pesar de todo, la Fiesta decae.» 

Lozano Sevilla alude luego a las mani
pulaciones a que son sometidas muchas 
corridas, si bien, dijo, en la últ ima tem
porada el rigor de la autoridad evitó mu
chos desafueros. Se refirió asimismo a la 
publicidad taurina, que muchas veces pasa 
sin las debidas diferenciaciones. Se pro
nunció a favor de una clara separación 
entre el menester de crítico y el de agen
te publicitario, ya que no puede negar
se al torero, su acceso a una de las más 
poderosas armas propagandísticas actua
les. «El que el torero se anuncie como 
una marca de*calzado o una pel ícula es 
perfectamente legal y lógico.» 

Se refirió también a los precios abu
sivos de las localidades, que amenazan 
con convertir la Fiesta en un pasatiem
po de ricos —lo que significaría matar la 
gallina de los huevos de oro—, y p id ió a 
todos los elementos que integran la Fies
ta moderación a la hora de cobrar... 

Por último', resaltó la influencia que la 
televisión pueda tener en la formación de 
las futuras promociones de aficictoados, y 
terminó -insistiendo en que, a pesar de 
todo, él se sentía optimista ante el por* 
venir. 

Lozano Sevilla, que había sido aplau
dido en diversos momentos de su confe
rencia, recibió al final una larga ovación. 

Al comienzo del acto pronunció unas 
palabras el presidente de la Peña, señoi 
Casas Vierna, que tuvo un recuerdo para 
el infortunado Manuel Jiménez, «Chi
cuelo». 

Seguidamente, el director de E L R U E 
DO, don Manuel Casanova, hizo la pre
sentación del conferenciante, del que dijo 
que no es «nuevo en la Plaza», ya que 
Lozano Sevilla es crítico desde hace mu
chos años, y añadiendo que no necesita
ba ser presentado, ya que, aparte la gran 
competencia del conferenciante, la radio 
y la televisión tienen un enorme poder 
de difusión y abarca zonas ampl í s imas; y 
es desde ellas por las que el señor Loza
no Sevilla emite sus juicios. 

E l salón del Círculo de Bellas Artes, 
donde se celebró la conferencia, apare
cía totalmente lleno. Casi un millar de 
personas se dieron cita en el mismo. E n 
tre los asistentes recordamos al maestro 
Domingo Ortega, a los críticos Díaz-Caña
ba te, Bel lón y Estefanía; a numerosos re
presentantes de las peñas y tertulias tau
rinas de Madrid, al apoderado don José 
Ignacio Sánchez-Mejías, et*. 

L a conferencia del próx imo lunes es-o'í *™T*o áel e^ntor y periodista don 
Rafael Campos de España. 

El señor Casas Vierna. presidente de la Peña «Los de José y Juan», durante su| 
breve intervención, prólogo de la. conferencia de Lozano Sevilla 

El señor Lozano Sevilla, critico de Radio Nacional de España y de la TVE, du 
rante su conferencia en el Circulo de Bellas Artes, de la que ofrecemos amplia 

referencia en esta misma página (Fotos Cervera) 

YA ESTAN ULTIMADOS LOS CARTELI& DE LA FERIA DE JEREZ 
/"^ ASI cuatro meses faltan aún para la celebración 
^ * de la famosa fera de mayo de Jerez, y ya el 
joven Pepe Belmente, empresario del coso de la ciu
dad de los vinos, tiene ultimados sus carteles tau-: 
rinos. 

En Jerez, por ferias, habrá dos estupendas corri
das de toros y una novillada. 

La novillada se celebrará el dia 13 de mayo. Se 
correrán seis novillos de los herederos de don José 
Belmonte, estando contratados los diestros ¿Rafael 
de Paula y Rafael Romero. 

Los dias 14 y 15 se celebrarán las corridas de 
teros. En la primera de ellas" actuarán Antonio Or
dóñez, Juan García, «Mondeño», y Paco Camino, y 
en la segunda, Manolo González, Antonio Ordóñez 
y Juan Antonio Romero. 

En estas corridas se Adiarán toros de don Juan 
Pedro Domecq y Diez y don Atanasio Fernández, 
no estando aún decidida cuál de estas corridas se 
celebrará el día 14 y cuál el día 15. 

Los carteles de la feria de Jerez, sin duda, deben 
estar clasificados entre los de primera magnitud. 

/ . • 
RENOVACION DIRECTIVA 

El Club Antonio Ordóñez, de Jerez de la Fron
tera, ha renovado estos dias su Junta directiva, que 
ha quedado constituida de la siguiente forma: 

Presidente,, don Fernando Domínguez de lá Flor; 
tesorero, jlon Antonio Jiménez Ru'z; secretario, don 
Miguel Barroso Herrero, y vocal, don Miguel Tejero 
Andrades. 

Muchos éxitos deseamos a los flamantes directivos. 

HOMENAJE A PEPE BARROSO 
El diestro jerezano Pepe Barroso ha sido objeto 

de un cariñoso homenaje con motivo dé su marcha 
a América. 

Los componentes de su peña le obsequiaron con 
un jerez de honor y le hicieron entrega de una me
dalla de oro con la imagen de la Virgen de la Mer
ced. Patrona de Jerez. 

El acto resultó muy agradable, asistiendo desta
cadas personal5dades taurinas de la ciudad. 

BELMONTE OROONEZ, COMPADRES 
Días pasados dió a luz un varón, cuarto de sus hijos, la 

señora doña María del Amparo Rodríguez-Pascual Vlllum-
brales, esposa de don José Belmonte Fernández, empresa
rio de la Plaza de toros de Jerez de la Frontera. 

El nuevo jerezano fué bautizado en la capilla de los Des
amparados, donde radica la Hermandad del Santísimo Cris
to de la Coronación de Espinas. 

Administró el sacramento el párroco de San Pedro, reve
rendo padre don José Rodríguez Jiménez, quien impuso al 
neófito el nombre de Juan —quinto Juan Belmonte» por 
más señas—, siendo apadrinado por el famoso matador de 
toros Antonio Ordóñez y su joven esposa, doña María del 
Carmen González Lucas de Ordóñez. 

Finalmente, y ante la imagen de Nuestra Señora de la 
Paz en su Mayor Aflicción, titular de la Hermandad de 
lá Coronación, se entonó solemne salve. 

M. LIANO 



Augurac ión de la Exposición Goruáfer-Marcos, en Barcelona. Aparecen en la 
[foto, con el pintor, los señores Lamadrid, González, Albors, Rey Soler, Silva 

Aramburu y «1 torero Mario Cabré (Foto Vails) 

V I D A T O R E R A 
LA REAPARICION DE «PEDRES» 

Decidida ya Ja reaparición de «Pe
drés», su apoderado, «Camará» hijo, 
le ha firmado Ja corrida de su «re
greso» en una Plaza de toros fran
cesa. El acontecimiento tendrá lugar 
el Domingo de Resurrección. «Pedrés» 
toreará tres tardes en la feria de San 

•isidro, de Madrid. 

LA CUADRILLA DE ANTONIO ' 
BIENVENIDA 

En la presente temporada, Antonio 
B:enyenida llevará la siguiente cua
drilla: José Escribano y Alfonso Ba* 
rroso, picadores; Guillermo Martín, 
Gerardo Jordán, «BlanquitOf y Vicen
te Madrid, «Chiquilin», banderilleros. 
Como mozo de estoques irá Jesús, 

LA ALTERNATIVA DE PACO 
CAMINO 

En la corrida del Domingo de Resu
rrección, en Murcia, tomará la alter-
nativa el novillero Paco Camino. An
tes actuará en diversas novilladas, que 
ya tiene firmadas. 

MARGOT COTTENS EN 
LA VOZ DE MADRID 

Margot Cottens, la primerísima figura 
4* la escena y, la televisión, que a 
purtir del próximo dia 30 presentará 
btáos los sábados, a las diez y media 
*• la noche, en el Auditorium de 

Voz de Madrid, el nuevo programa 
*n cadena de la Red de Emisoras del 
Movimiento «La Gran Gala de la 

R. E . M.» 

EL HIJO DE PERALTA, 
RESTABLECIDO 

Afortunadamente, no se confirma
ron las noticias sobre la enfermedad 
de Angelito, Peralta, el hijo del Caba
llero de Puebla del Rio. Sufrió'tan sólo 
un ataque reumático, del que se halla 
ya completamente repuesto. De lo que 
nos alegramos sinceramente. 
VICTORIANO VALENCIA 
HARA CINE 

En Barcelona aseguran que Victo
riano Valencia, el torero-abogado, ha
rá una película, titulada «Antonio el 
Grande». Se trata de un film muy di
fícil, porque relata la historia de un 
torero, inút?l para la profesión, que 
cae en una triste demencia... Algo dra
mático, en fin, 
EXPOSICION DE GONZALEZ 
MARCOS 

En la sala Busquet, de Barcelona, 
paseo de Gracia, 98, se está celebran
do en estos días una exposición del 
pintor González-Marcos. Se presenta 
treinta obras, taurinas en su mayoría, 
que han obtenido un gran éxito de 
público y de crítica. 

PIERRETTE LE BOURDIEC. 
CONTRATADA PARA DOS CO

RRIDAS EN MOZAMBIQUE 
Para la Plaza Monumental de Lou-

renco' Marques ha sido contratada la 
t elegante y valiente matadora france
sa Piferrette Le Bourdiec. para actuar 
los días 28 de febrero y ' 6 , de marzo. 

Los toros, que ya han sido embar
cados en el puerto de L;sboa, perte
necen a la ganadería del excelentísi
mo señor don Fernando Salgueiro (an
tes Andrade). 

Se espera con gran interés en ese 
país la llegada de la rubia parisiense. 

QUINIENTAS PESETAS A DIS-
POSICION DE «COBIJANO» 
K. R. Palmer/ un inglés muy afi

cionado a la fiesta de los toros resi
dente en Madrid, nos envía una car
ta con quinientas pesetas, que desea 
regalar al diestro «Cobijano». El re
galo de Mr. Palmer y de su esposa, 
que también es muy aficionada.^e 
halla en nuestra Administración a 
disposición del novillero. Bastará 
que diga adónde quiere que se le 
remitan y... -en paz. Hay que agra
decer el gesto al referido matrimo
nio británico, que brinda en su car
ta por este 1960... Y por que salgan 
bravos los toros y los toreros ten
gan mucha suerte en la próxima fe
ria de San Isidro. 

FESTIVAL TAURINO EN ANTEQUERA 
A beneficio del Asilo de las Hermanas de las Pobres 

Organizado por la Sociedad Ex
cursionista Antequerana, socie
dad a la que se adjudicó la su
basta hecha por Radio Antequera, 
se celebró un festival taurino. 
Pidió la llave el niño de ocho 

años Ramón Casans Checa 

Don Santiagó Sánchez Sánchez, 
director de Radio Antequera, 
consiguió la donación de un 
novillo por el ganadero don Fer
mín Díaz y llevó después, direc
tamente, la subasta. Vemos aquí 
al señor Sánchez saludando;.. 

Los novillos estuvieron bien presentados y embistieron todos bien • 
El abogado don Agustín Zurita Chacón actuó, muy brillantemente 
por cierto y, como es natural, fué premiado con ovaciones y orejas 

El ganadero don Francisco Díaz toreó, tomo puede vene, con quietud 
y estilo. Gracias a la aportación de los aficionados antequeranos, el 

I . festival ha dejado mis de cien mil pesetas de beneficio (Fotos Guerrero) 

n 



R U E D O S L E J A N O S 
COLOMBIA 
T R I U N F A N L U I S M I G U E L Y C A Y E R E S 

E n In Placa de Manizalea «e inició el 
pasado día 23 su fatnoaa feria taurini ron 
una corrida de toros en la que el ganado 
fué de Carlos Núñeas, que dio muy burn 
juego, para los espadas españoles Luis Mi
guel y Curro Romero y el colombiano Pepe 
Cáeeres. Gran animación en la ciudad y 
en los tendidos. 

L a corrida ha sido un gran éx i to para 
l uis Miguel, que en su primero hizo una 
gran faena, con pase» de todas marca», 
que coronó con una entera y descabello 
a l a primera, por lo que el madri leño cortó 
la primera oreja de la feria entré ovacio
nes, con vuelta al ruedo. Esta labor fué 
superada en su segundo toro.^l que revi-
Itió con su, ya clásica larga cambiada afa
rolada de rodillas, y toreó muy bien, para 
hacer luego una faena derechista, por re
dondos y pases por alto, larga y artística, 
que remató de una gran estocada. Delirio,, 
dos orejas, rabo y vuelta. 

Pepe Cáceres, en su primero,^ también 
cortó orejas después de una perfecta faena, 

rematada con estocada y descabello. Tuvo 
aún mejor fortuna en su segundo, en el 
que, tras una clásica faena con adornos pre
ciosistas, dejó una certera estocada que le 
val ió las dos orejas del burel entre rva-
ciones. 

Curro Romero estuvo artista con el ca
pote y la muleta, y escuchó ovaciones, pero 
no estuvo acertedo con el estoque en sus 
toros, aunque dejó sabor de torero artista. 

O R E J A A C U R R O G I R O N 

E n Man iza les se celebró el domingo día 
21 la segunda corrida de feria, con toros de 
Rocha, mansos en general. 

Curro Girón, venezolano, estuvo muy va
liente y colocó buenos paces de banderillas. 
Faena de muleta alegre a su primero, al 
que cortó una oreja. A su segundo le hizo 
una faena variada, por lo que fué ovacio
nado y d ió la vuelta al ruedo. 

Diego Puerta, que buba de enfrentarse 
con el peor lote, se mostró valiente; fué 
ovacionado en el primero y oyó palmas con 
petición de oreja en el segundo. 

Curro Romero estuvo regular en el pri
mero, al que d ió magnífices lances. E n el 
ú l t imo , que l legó quedado al ú l t imo tercio, 
estuvo valiente. 

Después' de celebradas . las dos primeras 
corridas de la serie, la feria de Manizales 
tiene pendientes de realización las siguien
tes corridas de toros: 

Hoy 28.—Toros de don Antonio Urqui-
jo de Federico para Antonio Ordóñez, Pe
pe Cáceres y Diego Puerta. 

Día 29.—Toros de Juan Pedro Domecq 
para Luis Miguel, Antonio Ordóñez y Pepe 
Cáceres. 

Día 30.-~Toro» de Benítez Cubero p«ra 
Curro Girón, Curro Romero y el eipada 
que se designe para sustituir al malogrado 
«Chicuelo II». 

Día 31.—Toros de Dosgutiérrez para Luis 
Miguel, Antonio Ordóñez, Curro Girón, Pe. 
pe Cáceres, Diego Puerta y Curro Romero. 

L A T E M P O R A D A E N B O G O T A 

Los comentarios de los aficionados giran 
alrededor de la muerte dramática de «Chi. 
cuelo 11» —al que se quería haber visto 
en la capital bogotana - y la proximitlad 
de la feria turíst ica'que se iniciará el sá
bado 13 de febrero. 

Atractivos principales del cartel son An
tonio Ordóñez y Luis Miguel, que forma
rán los-carteles con el colombiano «Váz
quez 11», el también colombiano Pepe Cáj 
ceres y los españoles Curro Romero, Diego 
Puerta y tal vez Miguel Mateo, «Migue-
l ín». 

MEJICO 
"CORRIDA E N ACAPÜLCO 

E n Acapulco, con regular entrada, se ve
rificó la corrida de toros en la Plaza Ca
jetilla. Reses de Armilla Hermano», bue
nas en general. 

Luis Procuna tuvo detalles en el prime
ro, dando vuelta a l ruedo. E n ' el cuarto 
pasó fatigas para terminar con el bicho. 

• Rafael Rodríguez cortó orejas en el se
gundo, y apenas cumpl ió en el quinto. 

^ Manuel Capotillo fué ovacionado en sus 
dos enemigos. 

S I N P E N A N I G L O R I A 

E n Guadalajara, con buena entrada, se 
lidiarotr novillos de Corlóme, difíciles. 

Jaime Rangel d ió vuelta al ruedo en el 
primero. Aplaudido en el tercero, y cum
plió en el quinto. 

Fernando de la Pena d ió vuelta al ruedo 
en el segundo. Ovacionado en el cuarto, y 
salió del paso en el úl t imo. 

N O V I L L O A L C O R R A L 

En. Méjico se verificó el domingo otra 
novillada más en la Plaza de E l Toreo. 
Novillos de Santín, terciados, pero bravo» 
en general. 

Juan Antonio Silveti toreó atropellada
mente." Dos pinchazos y estocada. Palmas' 
al novillo. E n el cuarto, nuevamente pal
mas al novillo en el arrastre. Pito» a l no
villero. 

Emilio Rivera, muy mal en el segundo 
con capote y muleta. Pita general. Con 
el quinto, de superior estilo, estuvo pési
mo con el estoque, habiendo escuchado los 
avisos reglamentarios y regresando el asta
do a los corrales. 

Jesús Silva estuvo valiente, aunque muy 
torpe, demostrando no saber torear. Fué 
cogido varias veces sin consecuencias. Dió 
la vuelta al ruedo entre nutridos pitos. 

Se l idió un sépt imo becerro, de Zoto-
luca, y por la insignificancia del astado no 
se tomó en cuenta la labor de Rafael Ca-

O R E J A S E N S A L T I L L O 

E n Saltillo se lidiaron novillo» de Golon
drinas, buenos, 

Arturo Tames, bien en el primero, sien
do ovacionado. A l tercero le hizo una faena 
torera y valiente. Estocada. Ovación, oreja 
y vuelta. 

Tito Palacios, aplaudido en el segundo. 
Buena faena al cuarto. Estocada tenden
ciosa. Ovación, orejas y vuelta. 

PERU 
' E X I T O D E S A N C H E Z J I M E N E Z 

Se ha celebrado en L ima la primera no
villada de- la temporada, l id iándole reses 
de La» Salinas, que han dado buen juego-

Santa Crruz ha sido ovacionado tu sus 
dos enemigo», dando sendas vueltas al 
ruedo. , 

Tomás Sánchez Jiménez ha tenido una 
buena tarde. E n su primero toreó con gran 
valentía y d ió la vuelta al anillo. E u su 
segundo estuvo muy lucido con el capote, 
banderil leó con magistral facilidad y rea
l i zó una gran faena, que remató con una 
estocada corta. Dió la vuelta al anillo y 
sal ió de la Plaza a hombros de los aficio
nados. 

VENEZUELA 
L A S C O R R I D A S D E C A R A C A S 

Hay nuevo aplazamiento en las corridas 
de Caraca». Y a habíamos previsto este apla
zamiento por motivos de orden públ ico, a, 
los que se ha venido a sumar la actividad 
de Curro Girón, contratado para su patria, 
pero en actividad en Manizales durante las 
fechas de enero, en que se pensó celebrar 
las corridas. 

F I L A T E L I A Y 
R E P O R T A J E 
L A emisión de sellos taurinos —de 

la que dimos conocimiento en 
un número anterior— nos hizo pen
sar que seria interesante para núes, 
tros lectores conocer el proceso ÚQ 
elaboración de la referida serie de 
timbres postales, desdé la idea gene, 
ral de la misma hasta su realización 
y tirada en los talleres de nuestra 
Fábrica Nacional de Moneda y Tim
bre. 

Para realizar el reportaje —que 
nosotros juzgábamos de positivo in
terés informativo general— hemos 
hecho durante quince días diferen
tes gestiones, que no han sido coro
nadas por el éxito. Desde aquí que
remos agradecer a las secciones fi
latélicas de Correos y del Estado las 
facilidades que nos dieron a fin de 
que nuestros lectores pudieran cono
cer los dibujos de los referidos se
llos. En cuanto a lo demás, la rigi
dez del Reglamento de la Fábrica 
Nacional de Moneda y Timbre, uni
da al criterio para su interpretación 
por parte de la Dirección General 
de la mencionada Fábrica, nos ha 
privado de dar cima a esta informa
ción que nuestros lectoras, evidente
mente, hubieran acogido con gran 
simpatía. Pero aún no hemos apren
dido a escribir reportajes inventados 
y,sin haber visitado los lugares ob
jeto de los mismos, y era la aproba
ción previa del texto lo que se nos 
ponía como condición para tener ac
ceso a la edición de dichos selléis. 
TJn extraño criterio periodístico, cier
tamente, del que respetuosamente 
discrepamos. 

Lamentamos nuestro pequeño Wa-
terloo periodístico y esperamos que 
en otra ocasión Dios nos reparta me
jor suerte. 

D. A. 

Con motivo de su viaja a América, para donde partió el pasado dia 24, en al 
avión de Iberia, te reunieron unos amigos en eomida intima en el restaurante 
«Lardy», para obsequiar a don Cristóbal Becerra, que recorrerá varios países 
sudamericanos. En la foto vemos, con el agasajado, a la señora condesa de 
Casa Rojas, a la princesa de Bau-Coven, a don Antonio Berdegué y señor», 
don Leopoldo Matos y señora, a don Miguel Utrillo y a los matadores de toros 
Pablo L al anda y Juan Antonio Romero, con sus respectivas señoras, y a don 

Pedro Gómez 

Estas han sido fijadas para los primeros 
domingos de febrero. En'principio se han 
proyectado tres corridas de odio toros con 
panado mejicano, para la lidia de las cua
les se cuenta con loe toreros Gregorio Sán-
rhex, Dámaso Gómez y Juan Antonio Ro
nero , españoles ; los venezolanos «Diaman
te Negro». Curro y Rafael Girón, y los me
jicanos Luis Procuna y Elíseo Gómez , «el 
Charro». 

Las corridas se celebrarán, pues, «a ^ 
mes entrante, ti no hay contratiempos po' 
sibles e imprevisibles. 

Antonio Ordóñez y su apoderado y hermano político. Domingo González Lucas, VctJo colección CMIpIcfQ II 
suben al avión que ha de llevarles a Manizales, donde actualmente se celebra 

la feria taurina (Foto Pepillo) ANOEL 
D I R I G I I S E : 

PEOENAUTE. J»rddR. 7 M A D R I D 

ROBERTO DOMINGO 
Un libro extraordinario sobre el me
jor pintor de toros de todos los tiem
pos. Precio: 475 pesetas. Condicio
nes especiales par» los lectores de 
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Entierro i , U . « . . . ^ / . ^ . ^ A n ^ . B U n . . ^ . , . T i n ! . ^ B i . n v . ^ . y . , pUad.r l m i M « « . ( » . « . ) , 
" que intervinieron en las operaciones 

T i e n t a p a r a e l e c c i ó n d e s e m e n t a l e 
g a n a d e r í a d e D i o n i s i o R o d r í g u e z 

E l «Hiena» castigando con dureza a uno de los novillos Juan Bienvenida dejando en suerte a !a reí con un preciso y templado recorte 

K joven «Tinín* en un buen «uletaa. a otra de las Antonio Bienvenida toreando con su p e r n a l ün magnífico paso de pecho de Antonio Bienvenida 
tüo al primero 4e los novilloj tentado» » oiro de loa machos, a lo. que ae 1* hbo la litóa 

completa 



El arte y los foros 

PINTURA fIN DE SIGLO 

EN este avanzar de los estilos, en este afán re
novador del arte, lo pictórico ha llegado ya. 

al parecer, a los limites de lo convencional e im
preciso. El arte, reflejo de la Naturaleza y de la 
vida, se ha convertido, por su ansia de evolución 
mejorativa {?), en un problema simbólico y meta-
fisico. La imagen ha quedado postergada por la 
linea expresionista y por un existencialismo tan 
complejo como intraductible. El arte ya no es una 
disciplina, sino un ejercicio. Para el pintor ya, por 
lo visto, no existen ni escuelas ni influencias,, sino 
impulsos fuera de toda ley estética, de todo pro
grama, de toda clase de cánones reglamentados, y 
precisos. ¿Dónde hallar la expresión de lá verdad 
por la verdad misma? ¿Dónde la emoción de un 
cuadro histórico o de costumbres, de composición 
de figura? ¿Dónde la belleza inmaculada y pura 
de un desnudo purificado por la sensibilidad crea
tiva del arte? Ha sido probablemente demasiado 
rápida la evolución y demasiádo injustificable este 
sesgo brutal de la pintura española en estos últi
mos tiempos. Ni hay queja ni lamento en estas es
critas consideraciones. Nos limitamos a recoger, sin 
comentarios analíticos y sin crítica, el ambiente ar
tístico que se respira en esta mitad del siglo XX. 
El crítico puede ser historiador en determinados 
momentos en que la pluma, fiel a la sinceridad 
pensativa, busca la panorámica estética del instan
te presente, dispar y antitético con el que se ense
ñoreó en los años finales de la centuria anterior 
y la que tan vertiginosamente corre. El escritor de 

nO'i (boceto), del pintor mata-
[ueñq J o s é Denis 

«Ca ída al descubierti 
ó l eo de Marcelino de I 

pintura al 
c ion R o i o : 

KM 

arte, ya que no el critico, no puede por 
menos de comentar la razón del proce
so variante de la pintura española en 
el solo transcurrir de medio siglo, a la 
vista de las tres obras que ilustran esta 
plana, y que por circunstancias del azar 
sus fotografías, saliendo a la luz del 
fondo de las carpetas de nuestro archi
vo, han aparecido sobre nuestra mesa. 
Aquí están, despertando un mundo de 
recuerdos, estas tres fotografías, que se
ñalan el arte de otros tiempos. Pintu
ra de finales o principios de siglo, pin
tura puente entre una y otra centuria, 
que pone de manifiesto dentro de sus 
tres técnicas y procedimientos distintos 
la sensibilidad de los artistas. Es fácil 
distinguir la manera de hacer de cada 
Uno. Los tres pintores: Emilio Porset, 
Marcelino de Unceta y José Denis, se 
muestran ante nosotros como verdade
ros representantes de la pintura de su 
tiempo. Claro está que habría de ana
lizárseles con obras de mayor empeño 
realizadas por ellos y no en las relati
vamente intrascendentes que motivan 
este artículo. ¡Cuánto nos hace evocar 
esa portada de Emilio Porset realizada 
en 1901 para la gran revista taurina 
Sol y Sombra! No es más que eso, una 
portada periodística, pero lo suficiente
mente expresiva para señalar la tóni
ca dibujística de los años primeros del 
siglo actual, tan lejos de la estilización 
esquemática y concisa del momento. 
Emilio Porset, excelente dibujante, fué 
además ilustre cartelista, y su firma 
fué buscada con verdadero interés por 
las publicaiones y editoriales gráficas 

de su tiempo. El otro cuadro, Caída al 
descubierto, original de Marcelino de 
UnCeta, pintor del ambiente de los to
ros, pintor de caballos y de notables es
cenas militares, es una estampa viva de. 
realismo taurino. Caída ai descubierto 
es algo más que un cuadro: es todo un 
documento del desarrollo del primer 
tercio de la lidia-en los primeros años 
del siglo. E l malagueño artista José De
nis, uno de los más ilustres de la pin
tura española de la última época, cu
yas obras enriquecen el valioso Museo 
de Bellas Art^s de Málaga, pintor ex
celente entre los más excelentes, ape
nas perfila su arte en este boceto de 
cartel tan bellamente ejecutado. La 
figura de Lagartijo de primer término 
es técnicamente extraordinaria, y aun
que el pincel apenas ha señalado los 
contornos de la escena y composicióiv 
del conjunto, pueden observarse el es
tilo y la maestría insuperable del no
table pintor de la escuela andaluza. 

De vez en cuando, la vista, cansada 
del panorama presente, saturada de los 
estilos de vanguardia, gusta de volver
se hacia años pretéritos, hacia los pri
meros de este siglo, en que con ligeras 
variantes de fecha comienza nuestra 
biografía. Es justo y razonable volver 
muchas veces la vista atrás. ¿Qué otro 
equipaje llevamos en la vejez sino la 
nostalgia? Recordar muchas veces no 
es sólo evocar. Es sentir que el cora
zón se nos vuelve joven, es llamar a 
nuestra sensibilidad apasionadamente 
humana, es el regusto de sentirse es
clavo de las emociones que cultivaron 
nuestro espíritu, es pensar en el ayer 
para entristecernos con el mañana. He 
aquí el porqué nos*ha sido grato evo
car con temblorosa pluma estas tres fo
tografías que la diosa Casualidad ha co
locado sobre nuestra mesa de despacho. 

MARIANO SANCHEZ D E PALACIOS 



C . N . V. — Aracena (Huelva.) K l banderillero J o s é 
L e a n d r o M u ñ o z 

(«Pirfo») nac ió en Hue lva el 21 de septiembre 
de 1921. Principiaron sus actividades taurinas en el 
año 1939 como matador de novillos, pero no vió 
un porvenir lisonjero manejando el estoque y 
cambió és te por las banderillas, con las que p r e s t ó 
servicios a varios novilleros, hasta que en 1953, al 
iniciar «Chamaco» su carrera, le t o m ó a sus ó rdenes 
y en su cuadri l la c o n t i n ú a en la actualidad. «Pepe 
Pirfo» (que así se le designa generalmente) es un 
banderillero de mucho lucimiento y muy pronto 
en la e jecución, cualquiera que sea el terreno en 
que ejecuta la suerte. 

i " . B . - - Palma de Mallorca. S e g ú n el a r t í cu lo iG del 
Reglamento vigente, 

son plazas de primera c a t e g o r í a las dos de Barce
lona (Monumental y Arenas), las dos de Madr id 
(Ventas y Vista Alegre), Bilbao, San Sebas t i án , 
Sevilla, Valencia y Zaragoza. 
; Son de segunda todas ías d e m á s de las capitales 

de provincias que no hayan sido clasificadas comp 
de primera y a d e m á s las de Algeciras, Aranjuez, 
Calatayud, Cartagena, Gijón, Jerez de la Frontera, 
Linares, Mér ida y Puerto de Santa María . 
. Y de tercera, las restantes existentes en la Pen
ínsula. 

Así, pues, la de Palma de Mallorca e s t á clasi
ficada como de segunda ca tegor í a . 

J .G. fí.— Verdolay ( M u r c i a ) . Sí, señor , el de 
septiembre del año 

1925 t o r e ó en Murcia Antonio Má rque z ; y es m á s , 
podemos decirle que a l t e r n ó con Sánchez Mejías 
y Marcial Lalanda y que los toros que se l id i a ron 
en aquella corrida eran de la g a n a d e r í a de los Hi jos 
de Camero Cívico (de la que antes h a b í a sido de 
Parladé); pero no podemos decirle el nombre de 
ninguno de aquellos toros porque no se dieron en 
las informaciones de Prensa publicadas entonces. 
Son datos a los que no se presta a t enc ión , y al 
no recogerlos las revistas que se publican, ma l po
demos nosotros conocerlos. 

-1/. /?. —Monlauban ( F r a n c i a ) . R a m ó n Solano, 
«Solanito», nac ió 

en Madrid y se i n s t r u y ó como torero en la Escuela 
Taurina dirigida por «Saleri II» y Ju l io Marquina 
y establecida en la m a d r i l e ñ a Plaza de Vis ta Ale
gre; por los progresos que en ella hizo, t o r e ó en 
dicho ruedo por primera vez con picadores el 3 de 
junio de 1951, y por el é x i t o que logró en tal oca
sión t o r e ó tres tardes m á s en la misma Plaza. 
Con fecha 9 de marzo de 1952 hizo su p r e s e n t a c i ó n 
en la Plaza grande de M a d r i d (la de las Ventas), 
alternando con «Moreni to de Córdoba» y Antonio 
Duarte en la l id ia de seis novil los de don Antonio 
tembrano, en cuya ocas ión no pasó su trabajo de 
regular, a m é n de sufrir varias volteretas. E n 1953 
avanzó bastante y t o r e ó 23 novilladas; ba jó a 16 
en 1954 y sub ió a 22 en 1955, Y cuando pa rec ía 
haberse estancado, t o m ó una al ternat iva en Mar
sella (inservible en E s p a ñ a ) el 17 de junio de 1956, 
de manos de Manolo V á z q u e z , actuando de tes-
^S0 Joselito Huer ta y l i d i ándose toros de Ol i -
veira Ramos. T o r e ó en t a l año siete corridas como 
Catador de toros; en 1957 t o r e ó 17, y con fecha 6 de 
abril de [958 t o m ó la a l ternat iva en Madr id de 
manos de Alfonso Merino, con toros de Mur ie l 
)' actuando de segundo matador Juan Anton io 
Romero. E n t a l año t o m ó parte en 23 corridas, 
pues dió un paso de avance, y pudieron ser m á s 
sin los graves percances que el 6 de ju l io y el 14 de 
Septiembre sufrió en la Plaza francesa deToulouse. 

fcn 1959, en la ú l t i m a temporada, t o r e ó -• s co
rridas. 

¿>. C — o j i v a (Valencia) . Su paisano José Pastor 
y Mezquida, nacido el 

Ps de diciembre de 190^, se hizo torero en Bar
celona, y con el informe favorable de la afición 
catalana fue a Madr id , en cuya Plaza se p r e s e n t ó 

] ' \ de agosto de 19-'7, alternando con « F o r t u n a 
Chico» y «Toreri to de Málaga» en la l id ia de seis 
astados de Naudiu . Obtuvo un sonado éx i to , pero 

to íne usted demasiado en serio lo de «Pasmo de 
Madrid», cuyo apelativo solamente se lo apl icó 
un hiperbolizador revistero barce lonés . A l repetir 
Pastor en la misma Plaza de Madr id , el 8 de sep 
tiembre siguiente, r e su l t ó herido de gravedad, 
f iguró enmo novillero de t r o n í o en 1928 y to reó 
^uarenta funciones en las m á s importantes "plazas, 
jurante cuya c a m p a ñ a a r m ó alborotos de las dos 
pwsps: si el toro le e m b e s t í a derecho y sin mucha 

INGENUIDAD DE «FRASCUELO» 
La v í spe ra de aquella famosa corrida, celebra

da t n Madr id el 23 de abr i l del a ñ o 1874, a be
neficio de la Cruz Roja, en la que Salvador Sán
chez, «.Frascuelo», ún ico matador, obtuvo uno de 
los mayores triunfos de su vida torera, hubo de 
decir a dicho diestro cierto amigo suyo: 

— Una corrida de seis toros para un solo espa
da les debe cansar a ustedes mucho. 

A lo cual con tes tó «Frascue lo» con la mayor 
ingenuidad, como si su am.igo viniera de la luna : 

— No, señor : no cansa, porque covab echan los 
toros de uno en uno... 

Por tan ingenua respuesta, 
bien claramente se ve 
que "Frascuelo" se expresó 
con la mejor buena fe. 

fuerza y él se paraba, todo iba bien; pero de lo 
contrario (que era lo m á s frecuente), ¡adiós nú 
dinero! 

El caso es que t o m ó la a l ternat iva en Barcelona 
el 17 de marzo de 1929; se la d ió Anton io Márquez , 
al cederle el toro «Brujito», negro, de Aleas (J.), 
figurando como testigo «Cagancho», y se la conf i rmó 
ViUal ta en Madr id , el 12 de mayo siguiente, acom
p a ñ a d o de M a r t í n Agüero , con toros de don Félix. 
Moreno Ardanuy. 

Ent re que aquel a ñ o estuvo enfermo y que la 
suerte no quiso depararle n i n g ú n toro milagroso, 
v ino a resultar que Pastor no t o r e ó m á s que ocho 
corridas; otra enfermedad y varios percances no le 
permit ieron que l e v a n t a r á cabeza en 193^; r e n u n c i ó 
a la al ternat iva, vo lv ió a ser novillero, y actuando 
como t a l en M a d r i d el 22 de marzo de 19 u , sufrió 
una cornada m u y grave de un toro de P é r e z de lá 
Concha. Completamente fracasado ya, m a r c h ó a 
L ima , de donde vinieron algunas noticias suyas al 
principio, y nada se supo después , hasta que en 1946 
nos enteramos de que t o d a v í a toreaba en la "Re-
pi'iblica del Ecuador. Eso es todo. 

7. M . T. — Mej i l la . Las preguntas que nos hizo 
eran para tomar parte en un 

concurso, y no tiene ninguna gracia que nosotros 
le facilitemos las municiones para disparar. Los 
tiros de este género deben ser con p ó l v o r a propia. 
No lo olvide usted. 

j ] _ 4 —Seslan (Vizcaya) . Cuando L e ó n Baste-
rrechea hizo su pre

s e n t a c i ó n en la Plaza de Carabanchel (9 de sep
t iembre de 1917), fué anunciado como f e n ó m e n o y 
procedente de Eilbao, donde nadie t e n í a noticias 
de él; se l id ia ron novillos del duque de Tovar y 
los otros matadores fueron Mariano Montes y Sal
vador Garc ía . La novil lada se s u s p e n d i ó d e s p u é s de 
muerto el qu in to toro, por hacerse de noche, y, 
por consiguiente, Basterrechea solamente pudo dar 
muerte al tercero. S e g ú n el semanario «El Eco 
Taur ino» , «demost ró una ignorancia tremenda en 
estos t rances»; per iódico que agregó: <>E1 debutante 
muletea con v a l e n t í a , pero no sabe una palabra. 
X'n equivocado. P i n c h ó mucho y ma l y d o b l ó el 
toro d e s p u é s de oír el b i l b a í n o dos avisos.» 

Si algo t o r e ó de spués que lo ignoramos, pued 
asegurarse que no fué cu plazas con palcos. 

B. S.— Valladol:d. Ta á l t i m a corrida toreada 
por Manuel J i m é n e z Moreno, 

«Chicuelo», fué, salvo error, la celebrada en Utrera 
el 1 de noviembre de 1951, al dar, con toros de 
Concha y Sierra, dos alternativas puramente eutra-
pél icas en la misma tarde, una a Juan Doblado y 
otra a Tuan Pareia O b r e e ó n . 

E . í..- -Santander. Sí, señor , podemos dar a usted 
informes de la corrida celebra

da en esa ciudad «cuando uno de los toros que se 
l id iaron m a t ó a un munic ipa l» . Pero no ocu r r ió 
esto en la actual Plaza de toros, sino en la que 
antes exis t ió en Molnedo. 

F u é el 27 de ju l io de 1881., toreaban Felipe Gar
cía y Va l en t í n M a r t í n y se l id iaban toros de la 
g a n a d e r í a de don Galo Aizcorbe. A l salir el cuarto 
de una vara colóse en el cal le jón con extraordinar ia 
ligereza f rente a la puerta de caballos, sembrando el 
pán i co en la mucha gente oue allí p e r m a n e c í a esta-
cionadn; parte de ella pudo ponerse a salvo saltando 
al ruedo, pero no tuvo t iempo de hacerlo el guardia 
municipal Vicente Sordo, quien, alcanzado por la 
res, recibió una horrible cornada en el cuello. E l 
desgraciado m u r i ó casi i n s t a n t á n e a m e n t e . 

L a desgracia produjo en la concurrencia una 
impres ión profunda; Para anunciar que h a b í a fa
llecido el guardia, dispuso el presidente, don Va
l e n t í n Bolado, que se pusiera a media asta la 
bandera de la Plaza, y el toro causante de la des
gracia fué muerto por V a l e n t í n M a r t í n , que dió 
la estocada de la tarde. 

l i s to es cuanto sabemos «del toro que m a t ó a 
un munic ipa l» . 

A. de C.— Barcelona. Si no mienten las c rón icas , 
el d í a 25 de abr i l del a ñ o 

1915 se verificó en esa ciudad una novil lada en la 
que Alejandro Sáez, «Ale»; Florentino Ballesteros 
y Antonio Carpió estoquearon teses de la g a n a d e r í a 
perteneciente a la viuda de Soler. 

M . d ' - l P . — M a d r i i . E l toro «Ventero», de los 
Hi jos de Vicente Mar t í nez , 

calificado como de bandera, fué l idiado en San 
S e b a s t i á n el iS de agosto de 1918, se jugó en sexto 
lugar y en t a l corrida actuaron como matadores 
Rodolfo Gaona, L iego M a z q u i a r á n , «For tuna», y 
J o s é Flores, «Camará». 

No, señor , no torearon n i «Joselito» n i Belmonte; 
el primero, por encontrarse enfermo (en aquel mes 
de agosto pe rd ió muchas corridas con t a l mo t ivo i , 
y el secundo, porque, ausente en L i m a , no to reó 
en E s p a ñ a durante aquella temporada. A q u í se 
explica todo. Todo lo que sabemos. 

77. / .—San Sebas t ián . Los datos de que dispone
mos nos p é r m i t e n afirmar 

que las corridas dei mes de ju l i o del a ñ o 1946, en 
Pamplona, se dieron con. estos carteles: 

D í a 7, «Cañitas», «Andaluz» y J u l i á n Mar ín , 
toros de Domecq. 

D í a 8, F e r m í n Rivera, «Parr i ta» y «Rovira», 
toros de B u e n d í a . 

D í a 9, Pepe Luis Vázquez , «Andaluz» y «Parr i ta», 
toros de don Clemente Tassara. 

Día 10, Pepe Luis Vázquez , J u l i á n M a r í n y «Ro
vira», toros de d o ñ a Carmen de Federico. 

Y d ía 14, «Albaicín», «Choni» y Rafael L l ó r e n t e , 
toros de I sa í a s y Tul io V á z q u e z . 

M . M . L.—Las P i lma; . De «eso» que usted pre
gunta, «ni hablar del pe

luquín», señora , o señor i t a , pues huele ya a puchero 
enfermo el sonsonete, tantas veces repetido, de 
que «no sabemos nada» referente a las direcciones 
de los toreros. 

/. . M . A . — Burcelon.i. ¿Y eso le parece a usted 
mucho? S e g ú n ana esta

dís t ica hecha al f inal del siglo anterior, en E s p a ñ a 
se i n v e r t í a n entonces al año 160 millones en 
tabaco, 83 millones en lo ter ía , 118 millones en café, 
vinos y licores y BS millones en toros. Calcule usted 
lo que h a b r á n ' aumentado esas cifras en sesenta 
años . Y lo que dice Campoamor en una de sus 
« H u m o r a d a s ) : 

Cual la hormiga, iuníantos si dinero, 
V luego... esparte l);os el hormiguero. 

1 
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BT, CQLMTJSTAR. 

E N el último cuarto del siglo X V I I I , don Manuel 
Aleas, de Colmenar Viejo, fundó esta ganadería 

con vacas jijonas de Perd:güero y otras reses de 
Colmenar y Chozas de la Sierra. 

Hacia el año 1818, el señor Aleas agregó a la to
rada sesenta vacas de Juan Crisóstomo Martínez y 
un semental de Muñoz y Pereyro, efectuando más 
tarde dos cruces con un toro de Gaviria, primero, y 
con otro de Barbero de Utrera, después. 

Como por aquellos tiempos era corriente el que 
los ganaderos variasen con frecuencia los colores de 
la divisa, don Manuel Aleas empleó la azul —5 de 
mayo de 1788, primera vez que se corrieron las 
reses en la Plaza de Madrid—, luego la escarolada, 
después la blanca, posteriormente la azul y plata, 
y desde el 17 de septiembre de 1838 la encarnada 
y caña que s guen luciendo las reses. 

A la muerte del señor Aleas pasó Ja ganadería 
a su sobrina, doña Josefa Gómez, casada con don 
Manuel García Puente, y al fallecer aquella señora 
se dividió la vacada en dos partes iguales: una, 
para su esposo, don Manuel, y su hijo don Fran
cisco, y la otra, para sus hijas doña Carmen, doña 
Antonia y doña Manuela. Y a la muerte oe uun 
Manuel, ocurrida en 1903, quedó como dueño de la 
primera porción su hijo don Francisco García Gó
mez, quien en 1904 la cedió a sus hijos don Ma
nuel y don José García Gómez. 

Estos señores añadieron a su prmer apellido el 
de Aleas y al mismo tiempo adquirieron a sus tías 
todas las reses, volviendo a unirse la ganadería. 

En 1914 partieron la vacada los hermanos Gar
cía-Aleas, cruzando don Manuel su parte con un 
toro del conde de Santa Coloma, y más tarde con 
dos sementales de don Graciliano Pérez-Tabernero, 
pero conservando puras algunas hembras jijonas. 

Al fallecer don Manuel García-Aleas Gómez —21 
de abrí] de 1950—, una cuarta parte de la ganade
ría, con la marca y divisa primitivas, pasó a su 
hijo don Manuel García-Aleas y Carrasco, que la 
aumentó con reses de los hijos de don Graciliano 
Pérez-Tabernero. 

Pasta esta clásica ganadería, en la que impera 
el pelaje negro y colorado, en las fincas «Navala-
puerta» y «Navalehuesa», de los términos de Man
zanares y Colmenar Viejo, en la provincia de Ma
drid. 

A R E V A 

(Dibujo de S. Ferrari.) 

«Altozano», número 22, de Alcas. Se corrió en la Plaza de Madrid el 1S de julio 
de 1952, siendo ovacionado en el arrastre por sus buenas condiciones 

Un bonito toro de la ganadería colmenareña de Aleas, lidiado en la Plaza de 
Madrid durante la temporada de 1961 


